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  Prólogo




  Nos hallamos en un momento histórico en el que empezamos a tomar verdadera conciencia de que lo que sucede en el planeta está estrechamente relacionado con nuestros actos cotidianos, y que en las manos de cada uno de nosotros está el aportar soluciones locales a los problemas globales. En ese contexto, la práctica de la agricultura ecológica y el huerto familiar ecológico se plantean como una excelente herramienta al alcance de todos.




  Los conocimientos y experiencias que se describen en este libro son el resultado de años de práctica de agricultura ecológica para consumo doméstico y para venta en mercados locales y tiendas en grandes ciudades. Tuve la suerte de haber nacido en una familia de agricultores tradicionales. A muy temprana edad empecé a sentir la vocación por la tierra, a vivir y participar directamente en los cambios operados en los campos de una España inmersa en el afán de progreso, de modernidad y de desarrollismo sin límites. De unas formas de cultivo que tenían en cuenta la luna para las tareas agrícolas, que utilizaban el estiércol y los restos de cosechas para fertilizar los campos, y se seleccionaban las semillas de las plantas más sanas y mejor adaptadas, nos encontramos de golpe cambiando el mulo por el tractor, el estiércol por abonos químicos, la sabiduría y la experiencia por plaguicidas y los consejos de los ingenieros agrónomos, y las plantas y semillas adaptadas al clima y al lugar por variedades híbridas comercializadas por multinacionales de la agroquímica.




  La dura crisis vivida en ese proceso conllevó un enfrentamiento familiar y el tener que salir fuera de las fronteras natales para aprender los principios de una agricultura más natural y respetuosa con la tierra y con la salud de los consumidores. Esos mismos padres que no comprendían mis ideas fueron quienes me apoyaron y facilitaron que me estableciera como agricultor ecológico, y que me dedicara durante años a la horticultura intensiva. Últimamente mi actividad profesional se ha centrado en la investigación y divulgación de la geobiología –la casa sana–, y aunque se ha ido reduciendo mi implicación en la agricultura comercial, sigo manteniendo el huerto familiar e incluso cultivando algunas hortalizas en la terraza de casa.




  Este libro es un compendio de todo lo que me hubiese gustado conocer y saber cuando me inicié en la agricultura ecológica, ya que hasta hace poco la mayoría de los libros sobre el tema existentes en nuestro país eran simples textos introductorios o traducciones de libros extranjeros, cuyo contenido no siempre se corresponde con nuestra realidad ni resulta muy aplicable. Por ello, aparte de la experiencia personal, también cito las experiencias de otros agricultores y de algunos manuales cuya lectura resultará recomendable para quienes deseen profundizar un poco más –al final del libro hay una amplia bibliografía–. Aunque no cabe duda de que tan importante o más que leer es practicar. Es en la práctica cotidiana cuando realmente se aprende. También resulta crucial el contacto personal con quienes practican la agricultura ecológica y con los expertos que en su dilatada trayectoria personal han aprendido a encontrar respuesta a muchas de las preguntas que se nos plantean al iniciarnos en el cultivo ecológico.




  Soy consciente de que hay muchas personas que han contribuido al desarrollo de la agricultura ecológica en nuestro país y que no aparecen en este libro; algunas por no haberlas conocido personalmente, otras por no tenerlas presentes en mi memoria en estos momentos; a todas, gracias. A pesar de las limitaciones señaladas, no puedo reprimirme de mencionar a algunos de los amigos y compañeros de camino con quienes he vivido el placer de compartir alegrías y penas, ilusiones y frustraciones, aunque al final, con el paso de los años, la balanza se decanta del lado de las alegrías e ilusiones. De lo otro, si hubo ya no me acuerdo.




  Amigos en la sencillez de vida, como Xema y Carmen de Escalera, o el radical Felip de Lérida. Recuerdo con nostalgia las largas conversaciones con Carlos Nogueroles, tanto en su casa de Candelaria como recorriéndonos el país en coche (el «4L») para asistir a remotos congresos de agricultura ecológica, donde coincidíamos con investigadores de la talla de José Luis Porcuna, Alfonso Domínguez o Alberto García, el ingeniero agrónomo que recopiló los Diez temas de agricultura ecológica y primer inspector del Consejo Regulador de la Agricultura Ecológica (CRAE).




  Es igualmente reconfortante sumergirse en el recuerdo de los momentos compartiendo proyectos que con el tiempo son realidades; recuerdo con agrado el paseo por Can Ricastell, analizando las posibilidades y limitaciones de la agricultura biodinámica con el pragmático Eduardo Sánchez, o las visitas a la nueva finca –un antiguo vivero forestal– de Cinto y Àngels, allí en plena montaña, cerca de El Vendrell, donde un día llevaríamos a Blanc, el caballo de La Senieta. Josep Maria y su familia de Lérida nos suministraban el trigo con el que hacíamos el pan en La Senieta y por allí también han pasado los amigos de Mallorca, Gaspar Caballero o Josep Pàmies, el agricultor de Balaguer y promotor de la «Dulce Revolución». ¡Cuánta gente interesante y profunda puedes conocer dedicándote a una labor, en principio tan sencilla, como cultivar la tierra de forma respetuosa e intentando vivir lo más coherentemente posible en cada momento!




  Las circunstancias han querido que siga compartiendo la vida con algunas personas, como Marcelino, del Mas de Noguera, o Pepe Barrachina, el defensor a ultranza de la necesidad de informar y formar. En la lejanía del recuerdo me vienen a la memoria sencillas personas que ya nos dejaron como Serafín Sanjuán o Joaquín de Sémola, el tío Sémola, naturista desde los catorce años, al que conocí ya octogenario y con el que aprendí los secretos de una apicultura romántica, alejada de la apicultura productivista y comercial.




  A lo largo del libro –que pretende ser tan práctico como teórico– descubriréis diferentes visiones de la agricultura ecológica, algunas muy concretas y otras más globalizadoras, como la visión cosmogónica de la Agricultura Biodinámica o los planteamientos de la Permacultura, que durante años han sido difundidos en nuestro país por personas valientes como Emilia Hazelip, ferviente seguidora de la revolucionaria «senda natural de Fukuoka», o Richard Wade, quien junto a su mujer Inés y un grupo de gente afín, llevan adelante Permacultura Montsant.




  No he podido sustraerme a la morriña y al agradecimiento generalizado hacia tanta gente –incluidos todos los que se quedan en el tintero– sin la que mi vida nunca hubiese sido tan dichosa y plena de sencilla felicidad. Lo cierto es que no necesitamos mucho más que una sandía bien madura o un trozo de pan con un par de tomates y un buen aceite de oliva para compartir el más exquisito banquete en el más exuberante palacio que nunca haya existido: la naturaleza. Y, ya que me he puesto bucólico, no quiero terminar sin el agradecimiento expreso a esos dos compañeros de viaje iniciático –Jesús y Álvaro–, juntos llegamos a ser el Colectivo de La Senieta y, aunque la vida haya querido que luego sigamos caminos separados, a pesar de todo, nos sigue uniendo una profunda e imbricada amistad. Gracias también a mi madre –la gran maestra– y sobre todo a mi familia, que tanto me ha ayudado, apoyado y soportado durante los años que ha supuesto la gestación y alumbramiento de este libro.




  ¡Gracias vida por todo lo que nos das día a día!




  MARIANO BUENO
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  El cultivo de alimentos naturales y ecológicos es la mejor garantía para comer salud y disfrutar de un contacto pleno con la naturaleza.




  1




  Cultivar salud
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  Tanto en sabor como en calidad nutritiva no hay punto de comparación entre los productos de la agricultura convencional –química– y los del huerto familiar ecológico.




  Esta obra se centra en la posibilidad de producir por nosotros mismos la mayor cantidad de alimentos básicos para una alimentación sana en el contexto del huerto familiar, haciéndolo de la forma más ecológica y saludable. De poco nos sirve disponer de abundantes alimentos si no nos aportan salud o, peor aún, si contribuyen a enfermarnos, algo frecuente con muchos de los productos de las tiendas convencionales, como por ejemplo una manzana Golden, que recibe un promedio de 23 tratamientos químicos en el árbol, más dos o tres inmersiones antes de ser guardada en la cámara frigorífica, así como la aplicación de gas etileno para forzar su maduración justo antes de salir al mercado.




  Este libro va dirigido a toda persona que desee disfrutar plenamente de la vida mediante un positivo vínculo con la tierra, y a quien desee iniciarse o profundizar en el arte de cultivar salud, a la vez que sus propios alimentos. Tal vez quienes ya se dedican al cultivo de hortalizas de modo ecológico pueden considerar que no precisan más información, aunque siempre se aprende compartiendo experiencias.




  ¿Qué es cultivar salud?




  El concepto de «cultivar salud» es muy simple en sí mismo, pero no por ello deja de ser vital para nuestra existencia. Como seres humanos, nos dedicamos durante años a trabajar para ganarnos un sustento, cultivando y abonando el presente y también el futuro; intentamos por muchos medios ser personas cultas y cultivadas, tanto social como intelectualmente; cultivamos las relaciones y las amistades, y siempre esperamos que florezcan la felicidad, el amor, el cariño… Podemos llegar a disponer de todo ello al mismo tiempo: un trabajo próspero y una gran fortuna, un alto nivel cultural y reconocimiento social o incluso fama, además de amigos, familia y personas queridas con las que compartir y disfrutar de todo ello… Pero si no tenemos lo más básico, y no cabe duda de que lo más básico es la salud, será imposible disfrutarlo realmente.




  ¿De qué nos sirven cuentas millonarias si el cuerpo ya no responde a sus funciones vitales? ¿Cómo podemos disfrutar de los placeres simples o sofisticados de la vida, como la comida o el arte, si nuestra atención está alterada por el estrés, la ansiedad, el dolor de cabeza crónico, las deficiencias cardiacas, las insuficiencias renales, la artrosis, un tumor o una hernia discal, que nos atormentan sin cesar? Quienes han tenido la suerte de recibir de la vida o del código genético de sus padres un cuerpo y un metabolismo a prueba de todo, quizá no tengan por qué preocuparse demasiado por los temas abordados en este libro. En cambio, para la inmensa mayoría, con una herencia genética, un cuerpo y unas vivencias más bien adversas, nos es prioritario aprender a gestionar correcta y coherentemente nuestra vida en general y nuestra salud en particular.
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  Desde que la humanidad descubrió las posibilidades que le ofrecía el cultivo de plantas para su consumo, el huerto familiar ha supuesto una creativa y participativa forma de obtener alimentos indispensables para nutrirnos y mantenernos sanos.




  La salud, según la escueta descripción de la Organización Mundial de la Salud, es «un estado de bienestar pleno, tanto físico, como psíquico y social». Por esto no podemos abordarla desde ángulos separados o inconexos. En esta línea globalizadora han ido apareciendo métodos, escuelas y técnicas que tienen el objetivo de cultivar el cuerpo, la mente o el espíritu, por lo que no serán el tema central en esta obra, aunque algunos temas los reseñaremos como complementarios o anexos para recordar que la realidad es global y muy plural. El cuerpo principal del libro se centra en lo imprescindible para disponer de un mínimo de herramientas con las que aportar a nuestro organismo los alimentos que mejor y de forma más simple, sana y natural le proporcionen el equilibrio, la salud y la felicidad que se merece.




  LA AGRICULTURA ACTUAL: UN PULSO CON LA VIDA Y LA NATURALEZA




  El panorama de la agricultura actual no puede ser más desolador, pues si bien en las últimas décadas se ha conseguido aumentar la producción agrícola mundial, ello ha sido a costa de un grave y en algunos casos irreversible deterioro ambiental: grandes regiones desertizadas, aguas subterráneas y ríos con taminados por los nitratos y restos de herbicidas, lagos eutrofizados por exceso de fosfatos o suelos intoxicados por plaguicidas organoclorados de larga persistencia, son algunas de las realidades cotidianas que asoman como la punta de un gigantesco iceberg, cuyas consecuencias a largo plazo son a todas luces imprevisibles. Durante años la falta de conciencia ciudadana no ha hecho más que empeorar la situación al exigir al agricultor –incluido el ganadero– mayor producción a menor precio. Pero, a la larga, el precio pagado por esos alimentos «low cost» termina siendo muy elevado si tenemos en cuenta los graves trastornos para la salud que ocasiona el consumo de alimentos desequilibrados por el abuso de abonos químico-sintéticos y saturados de restos de plaguicidas, muchos de los cuales tienen claros efectos cancerígenos, son disruptores hormonales o alteran los procesos biológicos del organismo.
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  No podemos dejar nuestra alimentación en manos de las multinacionales de la agroquímica, cuyo objetivo principal es el máximo rendimiento económico al mínimo coste, sin valorar las consecuencias sociales y ambientales o los imprevisibles problemas de salud.




  De vez en cuando, el «chicle» no puede estirarse más y termina por romperse: estalla el escándalo de las vacas locas inglesas alimentadas con piensos hechos con restos de animales, que causan la encefalopatía espongiforme; millones de pollos «honconenses» tienen que ser sacrificados para cortar la transmisión de un virus gripal, mortal para el consumidor humano; se retiran del mercado miles de toneladas de carne porque en el pienso de los animales se ha introducido un aceite industrial contaminado con dioxinas… Estos hechos no deberían cogernos por sorpresa. De la cría de terneras y pollos con hormonas, habitual en la década de los setenta, se ha pasado a la cría a base de antibióticos, por lo que no ha de extrañar que cepas bacterianas o víricas se hagan resistentes o muten, con consecuencias imprevisibles y muy poco tranquilizadoras.
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  Resulta preocupante que incluso en los huertos familiares se estén empleando grandes dosis de abonos químicos y plaguicidas –la mayoría de veces innecesarios–, que están perjudicando la salud de sus consumidores y del entorno.




  Estamos manteniendo un pulso con la vida y con la naturaleza del que creíamos poder salir vencedores, aprovechándonos de lo que pensábamos que eran sus ilimitados recursos y dominándola a fin de obtener el máximo de beneficios para la humanidad…, o para algunos bolsillos.
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  Las prácticas agroquímicas, los monocultivos y la exagerada mecanización que experimentó la agricultura en el siglo XX, y obligó a millones de agricultores a emigrar hacia las ciudades, se convirtieron en los factores más relevantes de erosión y deterioro medioambiental, que aún hoy padecemos.




  Somos al mismo tiempo espectadores y protagonistas de grandes y rápidas transformaciones de consecuencias tanto positivas como negativas. En las últimas dé cadas todos hemos podido apreciar los grandes cambios sociales que se han sucedido en nuestro planeta, empujados por la esperanza de una mayor calidad de vida gracias a la industrialización de todos los procesos de producción y comercialización. Vemos como en un país donde en los años cuarenta cerca del 70% de la población vivía del campo, tras el éxodo a las grandes ciudades y a las zonas industriales o turísticas, hoy menos del 10% vive de la agricultura. Y aun así, para el Ministerio de Agricultura, sobra la mitad de los agricultores.




  El mismo concepto de agricultor ha cambiado. A quien estudiaba formación profesional agrícola en los años setenta se le recalcaba insistentemente que no era ni debía llamarse labrador ni agricultor o campesino, sino «empresario agrícola», y que debía tener muy presente que las tierras eran «explotaciones agrícolas» y la rentabilidad su única prioridad. La productividad y el máximo rendimiento al mínimo coste eran los únicos criterios tenidos en cuenta. La modernización de los sistemas productivos, la mecanización y el uso y abuso de abonos químicos e insecticidas de gran poder destructor se planteaban como imperativos sin los cuales la explotación agrícola se vería abocada al fracaso absoluto. Después de varias décadas explotando la tierra, drogándola con infinidad de sustancias químicas e intentando controlar su gradual deterioro (una vez roto el sutil equilibrio que sostiene toda vida) con un cada día mayor arsenal de plaguicidas, herbicidas, etc., los resultados son contradictorios: quien abandonó los abonos orgánicos y el estiércol vio como sus tierras, tras unos años de vacas gordas en cuanto a productividad, menguaban hasta la desesperación, lo que se podría resumir en la frase de un vecino: «Hace unos años le echaba a la tierra la mitad (de abonos químicos) y recogía el doble, hoy echo el doble y apenas logro recoger la mitad».




  De todos modos, no es el propósito básico de este libro cuestionar la viabilidad de la agroquímica que tanto ha enriquecido a las multinacionales y a las entidades bancarias, que se prestan a «ayudar» al pobre agricultor con sistemas de créditos para su mecanización y modernización, esclavizándolo con unos intereses que llevan a pensar que el agricultor actual, en vez de ser un «trabajador autónomo», en realidad es un esclavo de esos bancos que tanto hacen ver que le «ayudan».




  EL HUERTO ECOLÓGICO: UNA ALTERNATIVA MUY VÁLIDA




  El propósito de esta obra es acercar el cultivo de la tierra, la agricultura –«cultura del agro»–, a toda persona que se interesa por una mayor calidad de vida y sobre todo por la calidad de lo que come. Es evidente que en ese camino hacia una felicidad y un bienestar plenos que todos anhelamos alcanzar, son de capital importancia para nuestro equilibrio físico y psíquico, así como para nuestra salud general, el ejercicio físico y una actitud mental positiva. Sin embargo, cada vez tenemos más claro el importante papel que juegan los alimentos que ingerimos, el agua que bebemos y el aire que respiramos.




  Quizá sea importante darse cuenta de que la mayoría de los factores de salud mencionados confluyen en el huerto. El trabajar la tierra para obtener unos frutos, sea para consumo familiar o para venderlos, nos ofrece la posibilidad de desarrollar integralmente todos nuestros potenciales. Además es una de las actividades más creativas, pues para obtener unos resultados aceptables se re quiere un profundo conocimiento de la vida de las plantas y del medio en donde se desarrollan, al tiempo que resulta necesario planificar adecuadamente para prever las mejores rotaciones y asociaciones y las fechas de las siembras y cosechas. La relación cotidiana con las plantas, con sus ciclos de crecimiento y con las necesidades específicas de cada una, hace improbable el aburrimiento; más bien fascina poder introducirse y cooperar en el apasionante mundo de los procesos vivos, con todas sus múltiples dimensiones y su constante transformación.




  Nuestra sociedad moderna adolece de un gran sedentarismo. Hemos alcanzado las mayores cotas de comodidades y todo tipo de ta reas se han facilitado hasta niveles jamás so ñados: usamos ascensores que nos permiten prescindir de subir penosos escalones; vehículos motorizados que nos evitan tener que andar –aunque solo tengamos que desplazarnos 200 metros–; interruptores y mandos a distancia que ponen en funcionamiento lámparas, equipos de música, televisores; y máquinas creadas para no fatigarnos: lavavajillas, lavadoras, trituradoras de alimentos, etc. Se acabó el masticar, el mover los brazos y cualquier otro ejercicio. Consecuencias: anquilosamiento general y problemas circulatorios o cardiovasculares. Esto lo agrava una alimentación cada día más deficiente, que se ha ido empobreciendo debido a los sistemas de producción industriales y a los abusos de sustancias tóxicas en su producción o elaboración; además, los alimentos también se han desvitalizado al exagerar los procesos de refinado y procesado a fin de facilitar una distribución al consumidor regulada y «racional».
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  Contacto íntimo con la naturaleza, ejercicio físico, entretenimiento, creatividad y fascinación se entrelazan de forma magistral en la saludable práctica del huerto familiar ecológico.




  Por todo ello, practicar cualquier forma de agricultura, sea la del pequeño huerto familiar o la de la finca de cultivo ecológico que permita vivir honradamente a toda la familia, siempre deparará una serie de beneficios inestimables. Pues aparte de proveernos de alimentos sanos y nutritivos –cada día más escasos–, nos permitirá al mismo tiempo desarrollar y hacer uso de todos nuestros potenciales, tanto físicos como mentales y, ¿por qué no?, también espirituales. Los seres humanos nos hemos alejado demasiado del entorno natural, convencidos como estábamos de que éramos algo aparte de la naturaleza. Pero parece ser que algo está cambiando en la conciencia colectiva, hasta el punto de que ya empezamos a vislumbrar que somos el resultado de un constante proceso de integración o superación de las circunstancias y del medio en que nos desenvolvemos, y poco a poco nos vamos dando cuenta de que nuestro alejamiento de la tierra está conllevando serios desequilibrios, tanto físicos como psíquicos y también sociales.
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  El huerto familiar ecológico supone un reto y un compromiso personal, gracias al cual podemos colaborar en la mejora del entorno en que vivimos, procurando un mundo mejor a las generaciones futuras.




  André Voisin decía: «El animal y el hombre son la fotografía bioquímica del suelo de donde salen sus alimentos». No se trata de ofrecer panaceas de felicidad absoluta. Cultivar un pequeño huerto exige un cierto esfuerzo, y ser agricultor requiere a menudo enormes sacrificios personales, a pesar de que también da grandes satisfacciones. El propósito de las páginas que siguen es abrir a cualquier persona las puertas del amplio abanico de posibilidades que la tierra y el cultivo de hortalizas ofrecen, dispongamos solo de unos maceteros en una terraza o balcón o queramos llevar adelante la transformación de una finca al cultivo ecológico para vivir de la tierra.




  Trabajar por una realidad futura mejor que la presente, con el serio compromiso de dejar a nuestros hijos una tierra y un planeta en mejor estado del que los recibimos, no resulta una tarea fácil en nuestra sociedad de progreso desmesurado y deshumanizado, pero a cada cual le corresponde aportar su granito de arena. Trabajar la tierra una hora al día, los fines de semana o cada jornada de sol a sol puede aportarnos más beneficios personales y sociales que la mayoría de las falsas promesas de la sociedad actual, que a pesar de las sucesivas crisis, está basada casi exclusivamente en el consumo sin límites. Una sociedad que ha ido anclándose en la angustia, el agobio y el estrés permanentes, en constante lucha competitiva por alcanzar metas de triunfo social o acopio de artilugios electrónicos que nos deleiten con músicas más agradables que el canto de los pájaros o imágenes más bellas que las puestas de sol en los apacibles atardeceres junto a los manzanos en flor. Una sociedad que se ufana de nutrir más fácil e instantáneamente gracias a unos alimentos muy procesados, calentados con el microondas, que cocina rapidísimamente los transgénicos de la fast food.




  Ante tal panorama, unos tomates recién cogidos de la mata o unas crujientes y frescas lechugas, se las ven y desean para competir por seducirnos, pero curiosamente lo consiguen. Intenta comer una hortaliza o una fruta cultivada con tus manos y tu sudor. Únicamente entonces podrás elegir con plena libertad de conciencia y conocerás una parte de la realidad que quizás ahora te estés perdiendo. Tu propia salud física y mental te lo agradecerán.




  Del autoconsumo a vivir de la tierra




  Para producir nuestros propios alimentos no son necesarias una gran superficie de tierra, ni maquinaria o herramientas especiales, ni siquiera haber nacido y crecido en una familia de agricultores de toda la vida. Solo se requiere interés y mucha curiosidad para aprender en cada momento tanto de los aciertos obtenidos como de los errores cometidos. El espacio para cultivar no es algo problemático: se puede empezar en el balcón o la terraza de casa o en un trozo de tierra que ceda alguien. Aunque al principio solo cultivemos «simbólicamente» cuatro lechugas en un macetero o unas exuberantes tomateras en una jardinera de buenas dimensiones, siempre resultará algo mágico y enriquecedor. Cada planta, cada ser vivo, es un mundo y un libro abierto que nos enseña sin cesar. Solo nos pide atención, observación y una cierta dosis de cariño hacia lo que estamos haciendo.
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  Cuando se dispone de la información adecuada, resulta relativamente fácil transformar un huerto convencional en un huerto ecológico.




  Es evidente que existe una clara diferencia entre cultivar unas hortalizas para sustentar a la familia y regalar a amigos y parientes, y cultivar varias hectáreas para sacar adelante a toda la familia y hacer frente a los innumerables pagos que salen por doquier. En el huerto familiar que exige poca inversión e incluso no demasiada dedicación, la economía familiar no depende directamente de los resultados obtenidos, e incluso puede beneficiarse al reducir los gastos en la cesta de la compra. Pero, cuando se vive de la tierra, un error en la elección del cultivo, en las fechas de plantación o los ataques de las plagas, suponen perder una cosecha y poner en peligro la subsistencia de la familia. Por eso, en la agricultura para la venta, experimentar o improvisar suelen quedar en segundo término, y se va a lo seguro y a lo rentable, por lo menos en los productos que se prevé vender.
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  Estas parcelas, que se hallan en un parque público, son fácilmente convertibles en huertos urbanos.




  Dónde cultivar un huerto familiar
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  En la mayoría de jardines adosados a las viviendas, se puede sacrificar una parte del antiecológico césped y convertir ese espacio en un productivo y saludable huerto familiar ecológico.




  Los deseos o la necesidad de disponer de un espacio para cultivar tus hortalizas pueden verse limitados ante la dificultad de conseguir una parcela que resulte apropiada, aunque siempre existen múltiples opciones y seguro que alguna está a tu alcance.




  El patio o jardín de vivienda unifamiliar




  Si eres de las personas afortunadas que disponen de una casa unifamiliar con amplio jardín, puedes sacrificar alguna parte destinada a césped o a jardín ornamental para convertirla en un jardín productivo, el cual puede resultar tan vistoso y ornamental como los arriates florales.




  La terraza




  Si vives en un piso, puedes aprovechar la terraza para colocar unas amplias jardineras y cultivar en ellas algunas hortalizas básicas: una tomatera, un par de matas de pimientos o unos rabanitos, y experimentar con lo que más te guste.




  

    




    HUERTOS ESCOLARES




    Esta es una de las opciones más interesantes para las personas comprometidas con la agricultura ecológica, ya que aparte de que en casi todas las escuelas hay algún patio que se puede transformar en parte en un «huerto escolar ecológico», ello supone el aliciente de acercar las nuevas generaciones a la naturaleza de forma cotidiana, animándoles a que pongan en práctica tales enseñanzas en el futuro. Los huertos escolares suelen dividirse en parcelas que son trabajadas por grupos de niños, aunque siempre puedes poner la condición de prestar tus servicios y asesoramiento regular a cambio de poder disponer de una de esas parcelas en exclusiva.
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  El balcón




  En un balcón o en maceteros colgados del alféizar de la ventana también pueden crecer plantas comestibles, que llegan a ser tan decorativas como las plantas ornamentales.




  Los huertos urbanos




  Si deseas disponer de una parcelita que provea las hortalizas –y tal vez alguna fruta– para toda la familia durante la mayor parte del año y la economía no te permite comprarla cerca de donde vives, tal vez tengas la opción de los huertos urbanos, iniciativas que en muchas ciudades llevan a cabo los ayuntamientos y, a veces, algunos particulares. Consisten en espacios más o menos grandes, parcelados y puestos a disposición de quienes deseen cultivar su trozo de tierra. A menudo se exigen condiciones como pagar un mínimo mensual de mantenimiento o estar obligados a practicar métodos de cultivo respetuosos y no hacer uso de abonos ni plaguicidas de síntesis. En algunas ciudades habrá que tener paciencia porque hay una larga lista de espera.




  Si en tu ciudad no existiera la opción de los huertos urbanos, puedes tratar de crearla dirigiéndote al ayuntamiento y preguntando si existen parcelas públicas abandonadas o que no vayan a ser usadas en varios años, y plantear la posibilidad de crear un huerto urbano para los ciudadanos interesados. Una opción interesante puede ser el recurrir a internet, en páginas web como www.huertoscompartidos.com.




  Las parcelas abandonadas




  Si no dan resultado las gestiones con el ayuntamiento o te hallas ante la inoperancia o las interminables dilaciones y trabas burocráticas, puedes salir en busca de la parcela de tus sueños sin que te preocupe demasiado no disponer de fondos económicos para adquirirla. De hecho, existen muchas parcelas alrededor de las ciudades que están abandonadas porque sus dueños no tienen tiempo para trabajarlas, no les resulta rentable o quizá se han hecho mayores y ya no pueden cultivarlas como hicieron antaño. Sea como fuere, una vez localizada la parcela que crees que reúne condiciones para tus propósitos, investiga, busca a sus dueños y propónles el usufructo por un tiempo determinado; tal vez acepten un alquiler moderado o se contenten con recibir parte de las cosechas, encargándote tú de cubrir los gastos de contribución, agua y electricidad si la hubiere.
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  Apenas existen limitaciones para la práctica del huerto ecológico. Este huerto del Centro de Educación Especial Juan XXIII, de Inca, Mallorca, está gestionado por un grupo de jóvenes con deficiencias.




  Si no encuentras a los propietarios del terreno, puedes optar por colocar un cartel en la parcela en cuestión, ofreciéndote a cuidarla y cultivarla, y dejando un número de teléfono para que puedan contactar contigo. En caso de que pase el tiempo y no lo consigas o te impongan condiciones económicas exageradas (una finca se revaloriza cuando está bien cuidada, y tú estarás haciendo un mantenimiento de la misma), puedes poner un anuncio en la prensa local o en los periódicos de anuncios gratuitos. Algo así como «busco cesión temporal de parcela cerca de la ciudad para cultivo de huerto familiar. Condiciones a convenir. Contactar con…».




  Otra opción es trabajar una parcela claramente abandonada, como las que se suelen crear en los «espacios muertos» cerca de vías férreas o en zonas de caos urbanístico (también hay muchas cerca de autopistas, carreteras y zonas industriales, pero suelen estar demasiado expuestas a la contaminación atmosférica). Conozco a varias personas que llevan años cultivando su huerto familiar en parcelas que no hay forma de saber a quién pertenecen y, como nunca les han llamado la atención, no tienen problemas. Sin embargo, si actuamos de este modo, debemos tomarnos las cosas con filosofía y estar preparados para perderlo todo de la noche a la mañana si aparecen los propietarios y no llegamos a un acuerdo con ellos.




  Decídete




  Es muy probable que alguna de estas vías dé buenos resultados y en poco tiempo dispongas del espacio deseado. Incluso puede suceder que tengas más ofrecimientos de los que esperabas o a los que no puedas dedicarles el tiempo y la energía necesarios para su cultivo y mantenimiento correcto. Aunque el cultivo de un huerto familiar no requiere enormes esfuerzos, siempre hay que dedicarle un mínimo de tiempo y de energía y más al principio. ¡Ánimo y mucha suerte!
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  La agricultura ecológica supone una enriquecedora y gratificante forma de vida, ya sea cultivando unas pocas hortalizas en el balcón o la terraza, o en una finca con fines comerciales.
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  La cultura del agro o agricultura es una actividad humana que ha permitido el desarrollo de pueblos y culturas a lo largo de miles de años.




  2




  Agricultura y vida
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  Las campañas en contra de la manipulación genética de las plantas cultivadas están plenamente justificadas si tenemos en cuenta que la producción de alimentos transgénicos se realiza a costa de riesgos imprevisibles para la salud de los consumidores y del ya muy castigado medio ambiente.




  A través de los siglos hemos ido aprendiendo a gestionar los recursos que la naturaleza nos ofrece, y no es fácil entender una sociedad sin agricultura, ya que de ella parten la mayoría de los recursos básicos.




  Pero observamos con estupor cómo las prácticas agrícolas se han convertido en agresores ambientales, comprometiendo gravemente la salud del planeta. Del loable intento de producir suficientes alimentos para aplacar el hambre de la creciente población mundial, asistimos hoy en día a una farsa encubierta en la que unas pocas multinacionales intentan acaparar el gran negocio agroalimentario. Mediante costosas campañas intentan convencernos de que sin el empleo de fertilizantes químicos, plaguicidas y el uso de plantas manipuladas genéticamente, estaríamos abocados a la miseria. Ante tal avalancha de despropósitos, no queda más remedio que movilizarse en apoyo de la agricultura ecológica y de los sistemas de gestión de los recursos respetuosos con el entorno y la salud de los consumidores.




  Retos de la agricultura




  A lo largo de la dilatada evolución del ser humano sobre el planeta, el progresivo incremento de la población obligó a buscar alternativas que fueran más allá de la tradicional sociedad de recolectores-cazadores. Al parecer, llevamos sobre el planeta de tres a cinco millones de años, aunque solo hace unos diez mil empezamos a domesticar masivamente a los animales y a seleccionar y cultivar cereales y otras plantas. El ancestral miedo al hambre por un lado y la continua industrialización por otro, han llevado en las últimas décadas a industrializar también el campo, con lo que una finca termina valorándose solo en términos de producción, rendimiento, rentabilidad y competitividad. Todo ello ha permitido reducir el número de personas dedicadas exclusivamente a las labores agrícolas –que constituyen el sector primario– y trasladarlas al sector servicios: industrias de agroquímicos, maquinaria agrícola, empresas procesadoras, administración, servicios, etc.




  En principio se tiende a pensar y a exaltar el haber conseguido incrementar notablemente la producción de cada agricultor a partir de la revolución verde de los años sesenta. Pero la realidad es otra: después de unos años de claro incremento de la producción por hectárea, merced a la mecanización y el uso indiscriminado de agroquímicos, se entra en una fase de deterioro del suelo que invierte la curva, hasta el punto que en estos momentos se siguen incrementando las cantidades de abonos químicos y plaguicidas empleados pero decrece la producción por hectárea y año. Más triste aún es el hecho de que el uso y abuso de plaguicidas no evita las pérdidas de producción agrícola, que a nivel mundial se sitúan en torno al 30%, cifra similar a la del siglo XIX, cuando no se hacía uso de la química sintética.
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  Incrementar la productividad y la rentabilidad de los cultivos a base de envenenarlos y degradar los ecosistemas agrarios resulta tan irracional como insostenible, a corto y largo plazo.




  Quizá lo más preocupante de la situación a la que ha conducido la práctica agrícola-industrial imperante en nuestros días, sea el deterioro de la calidad nutricional y organoléptica, al tiempo que progresa a pasos agigantados la pérdida de suelos cultivables por salinización, nitrificación de las aguas, erosión y desertificación en las zonas más sobreexplotadas, con el deterioro del entorno y el perjuicio del equilibrio ecológico. Esto puede considerarse como una degradación global de la calidad de vida, a costa de primar la cantidad de alimentos disponibles y los beneficios económicos. Cada día que pasa las multinacionales agroquímicas consiguen un mayor control de los hábitos alimenticios, estandarizando los gustos y las necesidades personales para abaratar los gastos de producción y distribución. Podemos observar el creciente deterioro ambiental, incluida la irrefrenable disminución o destrucción de la biodiversidad del planeta, con la desaparición anual de miles de especies animales y vegetales.




  Los libros del agrónomo francés Voisin mostraron ya en los años sesenta una relación estrecha entre los procesos de producción agrícola y la salud de la población, concretamente entre el abonado químico de los pastos y la proliferación de enfermedades y cánceres en las vacas alimentadas con tales pastos, así como las carencias o los bloqueos de determinados microelementos del suelo, provocados por el exceso de otros elementos aportados por medio del abonado de síntesis (nitrógeno, fósforo y potasio o N-P-K). Por ejemplo, un exceso de potasio –muy frecuente en los campos actuales– impide la absorción del magnesio por parte de las plantas, lo que no solo se traduce en problemas de crecimiento o desarrollo de las mismas, sino en carencias nutricionales en los seres humanos que se alimentan de ellas. Hoy está médicamente aceptado que la carencia de magnesio en la dieta actual contribuye a agravar el nerviosismo, el estrés y el cansancio crónico, al tiempo que reduce las defensas del sistema inmunitario.




  La problemática aquí planteada ha llevado a determinadas personas y grupos sociales de diferentes épocas y países a buscar alternativas reales y viables para obtener alimentos suficientes para la población sin destruir el suelo, el entorno ni la salud de los consumidores. Gracias al tesón y al esfuerzo de muchos pioneros y muchísimos más agricultores anónimos, nació y se sigue desarrollando sin cesar la agricultura ecológica. De su inagotable acervo de conocimientos y experiencias bebemos los que practicamos o deseamos practicar una agricultura más sana y respetuosa con la vida, sea en el contexto del sencillo huerto familiar o en la finca de cultivo comercial.




  

    




    ABONOS QUÍMICOS Y PLAGAS




    Uno de los problemas resultantes del fuerte desequilibrio del suelo por el uso y abuso de los abonos químicos y el monocultivo que deteriora los suelos ha sido la proliferación de plagas devastadoras, propiciada también en parte por el desequilibrio de los ecosistemas. Al recurrir a la química para intentar contrarrestar las pérdidas que ocasionan las plagas en las plantas, se ahonda aún más en el deterioro del equilibrio ecológico, haciendo desaparecer los mecanismos naturales de control de depredadores que ejercen los microorganismos del suelo así como la fauna útil, verdaderos policías de la naturaleza. La situación se ha agravado con la irrupción en el mercado de alimentos irradiados para su mayor conservación y de alimentos manipulados genéticamente, de los que ya se empiezan a denunciar sus efectos negativos comprobados sobre la salud y sus imprevisibles consecuencias en las cadenas naturales.
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    En numerosas regiones de todo el planeta la disponibilidad de abonos químicos se considera un símbolo de progreso, por lo que se prefiere seguir ignorando los efectos secundarios de su empleo masivo.


    


  




  

    




    QUÍMICA Y SALUD




    El libro Nuestro futuro robado, escrito por el biólogo John Peterson, el químico Theo Colborn y Dianne Dumanoski, muestra cómo las numerosas sustancias químicas de síntesis presentes en la vida cotidiana, aun en dosis que no son consideradas tóxicas, llegan a causar degeneraciones genéticas y cáncer. Pero sobre todo y mucho más preocupante aún es que algunos compuestos químicos ampliamente usados en la agricultura trastornan el sistema hormonal y reproductor e incluso deterioran el desarrollo neuronal (se los ha relacionado como inductores de Parkinson y Alzheimer). En las investigaciones sobre el descenso de la fertilidad masculina se observa una caída en picado de la producción de espermatozoides en el varón occidental medio, comprobándose que tanto la cantidad como la calidad de su esperma se ha reducido en más del 50% en los últimos cincuenta años. Entre estas investigaciones destacan los estudios epidemiológicos llevados a cabo en Suecia,, que relacionan el descenso de fertilidad con las actividades profesionales.




    En ellas aparece claramente que los únicos profesionales que mantienen sus tasas de espermatozoides en los mismos niveles que sus abuelos son los agricultores ecológicos, mientras que los trabajadores de ciertas empresas que manipulaban sustancias químicas y los agricultores convencionales están entre los más empobrecidos. Estos datos reforzarían la hipótesis de que la química es la responsable directa de ciertos desequilibrios hormonales y del deterioro de las funciones reproductoras humanas.


    


  




  Tendencias agrícolas




  En la actualidad existen tres tendencias agrícolas claramente diferenciadas: la agricultura convencional, la agricultura integrada y la agricultura ecológica, que engloba tanto la biodinámica como la permacultura.
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  La escalada progresiva que ha vivido la agricultura convencional con el uso masivo de abonos químicos, plaguicidas de síntesis, hormonas vegetales y plantas hibridadas se completa, hoy en día, con la irrupción de los cultivos transgénicos que tantas dudas y controversias están suscitando. En la foto, un campo de maíz alterado genéticamente en Alemania.




  LA AGRICULTURA CONVENCIONAL




  La agricultura convencional basa sus prácticas en una continua explotación de los recursos del suelo y de las plantas, forzando al máximo la productividad por metro cuadrado de tierra –o incluso prescindiendo de la tierra en los llamados «cultivos hidropónicos»– y acelerando o acortando los períodos productivos y los ciclos vegetativos. Para obtener estos resultados se recurre a un arsenal de abonos químicos de rápida asimilación por parte de las plantas, así como a forzar su absorción de agua, cultivando sobre todo variedades híbridas –e incluso transgénicas– y estimulando su desarrollo con hormonas vegetales.




  Dado que estas prácticas conllevan un fuerte deterioro de la vida de la tierra en donde se desarrollan, las plantas ven alterada su constitución y crecen mucho más rápido de lo que les sería propio, pero también se desarrollan desequilibradas y débiles, por lo que frecuentemente enferman y son pasto de plagas, que son combatidas mediante otro poderoso arsenal de productos químicos: los fitosanitarios o plaguicidas (insecticidas, acaricidas, fungicidas, nematicidas, etc.). Para aumentar los beneficios y el rendimiento de los cultivos se tiende a mecanizar todos los procesos agrícolas, reduciendo al máximo la mano de obra y recurriendo continuamente a los herbicidas para el control de las malas hierbas o adventicias.




  El resultado final de este sistema de producción agrícola es el progresivo deterioro de la microbiología del suelo y la alteración de los ciclos biológicos. Se provoca así una constante erosión genética o disminución de la diversidad, unida a una continua erosión y pérdida de suelo, al cultivar tan solo las variedades más productivas, de mejor apariencia visual o de más rápido crecimiento, descuidándose la calidad nutritiva y organoléptica. Además, los productos cosechados retienen parte de los agroquímicos empleados para su producción, de modo que pueden contener altos niveles de sustancias tóxicas o alteradores hormonales.




  LA AGRICULTURA INTEGRADA




  Se trata de una agricultura convencional en todos los términos antes expuestos, pero que garantiza no superar la mitad de la cantidad máxima permitida de residuos tóxicos presentes en los productos obtenidos. Para ello, quienes practican esta agricultura siguen los consejos de los técnicos que estudian las fases del desarrollo de cada cultivo y se ciñen a aportar los fertilizantes químicos que se les indican como necesarios en cada momento, en vez de hacerlo de cualquier forma como sucede en la agricultura convencional. En cuanto al control de plagas también siguen las recomendaciones de los técnicos, que investigan las épocas críticas a fin de controlarlas aplicando los plaguicidas químicos en las dosis mínimas indispensables en los momentos más adecuados. De este modo, se puede decir que la agricultura integrada es una agricultura más racional y respetuosa con el en torno, pero agresiva a fin de cuentas.
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  Los cultivos hidropónicos consiguen cultivar hortalizas con las raíces sumergidas en el agua «fertilizada», prescindiendo totalmente de la tierra. Las plantas así cultivadas se asemejan a enfermos graves que permanecen en la UCI conectados a goteros las veinticuatro horas del día.




  De hecho, se están realizando campañas para potenciarla, tras las cuales están las multinacionales de la química, deseosas de sintonizar con la creciente preocupación ambiental del consumidor pero sin perder el control y los suculentos beneficios económicos que peligrarían en caso de que se generalizase la producción ecológica. Muchos agricultores y cooperativas de producción hortofrutícola se han visto obligados a adherirse a la agricultura integrada para que sus productos pasen los controles de otros países y no sean rechazados –como ocurre con frecuencia– por exceso de residuos tóxicos acumulados –lo triste es que esas frutas u hortalizas rechazadas en Alemania, Austria u Holanda vuelven a nuestro país y son consumidas por nuestra inconsciente y poco exigente población.
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  Aparte de lo que cultivamos en el huerto familiar ecológico, los productos con certificación ecológica, biológica o biodinámica u orgánica, son la única garantía de que estamos consumiendo alimentos sin restos de pesticidas tóxicos ni manipulación genética.




  Parece positivo que muchos agricultores se comprometan a envenenar menos, pero no lo es que en sus campañas publicitarias no se distinga bien la diferencia de calidad entre la producción integrada y la ecológica, ya que los productos de la primera siguen siendo cultivados con profusión de abonos químicos y herbicidas, y en menor cantidad otros plaguicidas químico-sintéticos cuyos efectos sobre el organismo humano, tanto a corto como a largo plazo, se ignoran o no se quieren tener en cuenta.




  LA AGRICULTURA ECOLÓGICA




  Con esta denominación se engloba oficialmente en España al conjunto de sistemas agrícolas encaminados a producir alimentos saludables para el consumidor y para el entorno sin el empleo de productos químicos de síntesis. Esta denominación es equivalente a las de agricultura biológica y agricultura orgánica, adoptadas por otros países de la Unión Europea. En realidad, no debería importar cómo la denominemos, sino que lo importante es su esencia y los resultados finales.




  Definición




  En el Informe sobre granjas orgánicas del Departamento de Agricultura de Estados Unidos, la agricultura ecológica se define como un sistema de producción que evita o excluye de una manera amplia el uso de fertilizantes y plaguicidas sintéticos, así como los reguladores del crecimiento o aditivos en los piensos para la cría de animales. Hasta donde sea posible, se utiliza la rotación de cultivos, adición de subproductos agrícolas, estiércol, abonos verdes, desechos orgánicos, rocas o minerales triturados sin transformar, así como el control biológico de plagas. Todo ello para man tener la productividad del suelo y del cultivo, proporcionando los nutrientes adecuados para las plantas y consiguiendo el control de los parásitos, las malas hierbas y las enfermedades, sin agredir ni deteriorar el entorno ni los consumidores de tales productos.




  La reglamentación europea




  En Europa, la práctica de estos sistemas de producción lleva muchos años extendiéndose, y dadas las características y diferencias observadas de un país a otro o de un sistema a otro, en Bruselas se aprobó en 1991 el reglamento CE 2092/1991 para regular la certificación de la agricultura ecológica en la Unión Europea, por lo que también concierne a España. Desde enero de 2009 la producción ecológica se encuentra regulada por el reglamento CE 83/2007 del Consejo y el reglamento CE 889/2008 de la Comisión, a los cuales se les ha incorporado en 2013 el reglamento de ejecución UE 292/2013, que en su conjunto establece una serie de normas para la producción, elaboración y etiquetado de los productos comercializados, incluidos los importados procedentes de la agricultura ecológica. También establece que la certificación sea realizada por la autoridad competente, que en España, por decisión estatal, pasa a manos de la administración de cada comunidad autónoma a través de los Comités o Consejos de Agricultura Ecológica.




  

    




    OBJETIVOS DE LA AGRICULTURA ECOLÓGICA




    La agricultura ecológica persigue un agrosistema equilibrado, estable y productivo. Para lograrlo, es necesario cumplir una serie de objetivos.




    ▲ Crear y mantener la fertilidad del suelo.




    ▲ Frenar la degradación de su estructura.




    ▲ Utilizar técnicas de cultivo adecuadas.




    ▲ No usar productos tóxicos ni contaminantes.




    ▲ Controlar las plagas y enfermedades biológicamente y sin recurrir a sustancias químico-sintéticas.




    ▲ Producir alimentos de gran calidad nutricional.




    ▲ Optimizar los recursos y los potenciales locales.
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  El reglamento de la Unión Europea define algunos de los objetivos de la agricultura ecológica, así como las técnicas y los productos utilizables.




  El suelo es y funciona como un organismo vivo, y como tal debe ser nutrido adecuadamente. La mejor forma de hacerlo es añadiéndole materiales orgánicos, que con su degradación aportan a la planta elementos minerales y sustancias fisiológicamente activas. Además, la materia orgánica favorece la consolidación de la estructura del suelo, frenando el efecto erosivo del agua y haciéndolo más mullido y aireado. Una vez preparado el suelo, hay que continuar trabajándolo con técnicas adecuadas, como la realización de rotaciones, la alternancia de cultivos aprovechando los residuos que generan, evitando labores que alteren el orden natural de los horizontes del suelo o el realizarlas en fechas incorrectas, y mejorando los sistemas de riego y el aprovechamiento racional del agua.




  Está prohibido el uso de abonos químicos; en cambio, se puede emplear estiércol, compost, minerales en estado natural y abonos verdes. También está prohibido el uso de plaguicidas químico-sintéticos. Para luchar contra las plagas se llevan a cabo una serie de métodos preventivos, y para erradicar las hierbas se emplean sistemas de escarda y térmicos. En los casos de ataques de parásitos se recurre a medios de lucha de menor toxicidad para el ser humano y el medio, como los preparados a base de plantas –pelitre, cuasia, nim, etc.– y los fungicidas a base de ácido láctico y azufre, o bien a la lucha biológica (liberación de enemigos naturales de los parásitos). Con el objetivo de que las zonas de cultivo se vayan aproximando lo más posible a la autosuficiencia, se reciclan nutrientes y se utilizan al máximo los recursos propios del lugar, encaminándose a una disminución de la energía consumida en la mecanización de las labores agrícolas y al aumento del uso de las energías limpias y renovables.
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  La agricultura ecológica no se restringe a los pequeños huertos familiares; existen grandes extensiones de cultivos donde se aplican estrictamente las normas de producción ecológica. La superficie de cultivos ecológicos se ha incrementado, y se destina más del 90% de la producción a la exportación. Hoy empieza a ser fácil encontrarlos en tiendas, mercados y cooperativas de consumidores.
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  La agricultura biodinámica se ha caracterizado por cultivos de gran extensión, pero a partir de los trabajos realizados en Estados Unidos en los años 70 se desarrolló una variante de los bancales profundos de gran producción (denominada horticultura intensiva biodinámica), que ha servido de modelo para numerosos huertos familiares.




  LA AGRICULTURA BIODINÁMICA




  Rudolf Steiner –creador de la antroposofía– dio una serie de pautas a un nutrido grupo de agricultores en unas conferencias dictadas en 1924, y que luego se publicarían con el título de Conferencias sobre agricultura. A partir de ahí, algunos de estos agricultores antropósofos empezaron a aplicar estos consejos y a experimentar e investigar la profunda interacción que ejercían los aspectos cósmicos sobre los seres vivos, las plantas y el suelo.




  Dentro de las corrientes de prácticas agrícolas respetuosas, los seguidores de la agricultura biodinámica aplican los conocimientos de una profunda visión cosmológica y astrológica que va más allá de la simple observación de la parte visible de las cosas. Son expertos agricultores que han demostrado durante varias décadas que se pueden obtener excelentes resultados en la gestión y producción de los campos. En Alemania y otros países existen fincas biodinámicas de más de cien hectáreas cuyos rendimientos anuales son similares, y en algunos casos superiores, a otras fincas cultivadas con agroquímicos, mientras que en Australia y Nueva Zelanda se cultivan más de 10 millones de hectáreas siguiendo los métodos orgánicos y biodinámicos.




  Los análisis de cristalizaciones sensibles llevados a cabo en Francia durante diez años sobre productos elaborados y hortalizas procedentes de cultivos convencionales, biológicos y biodinámicos han mostrado que la calidad de la producción biodinámica es diferente y a menudo superior a la de los otros dos sistemas de cultivo. ¿Dónde radica el secreto? Las claves de esa superioridad vital estriban en la concepción misma de la agricultura biodinámica, ya que no solo se trata de un conjunto de técnicas y labores puestas al servicio del máximo rendimiento o producción, sino que nos hallamos más bien ante una concepción del ser humano y del cosmos aplicable a los trabajos agrícolas cotidianos. En muchos aspectos de la práctica cotidiana de la agricultura biodinámica, se observan pocas diferencias en cuanto a nociones básicas, técnicas o prácticas agrícolas concretas, con respecto a los postulados de la agricultura ecológica o de la permacultura.




  Esto es así porque ya en los mismos inicios de la agricultura biodinámica se enunciaban muchos de los postulados que tan revolucionariamente ahora se promulgan y se están popularizando por medio de la permacultura. Pero en los aspectos más sutiles, vitales y vibracionales, la biodinámica no ha sido asimilada aún. Aprender a conjugar la dimensión material de los procesos vivos con los aspectos cósmicos y ser capaces de ponerlo en práctica día a día, y además obtener excelentes resultados con estas prácticas, no es una tarea simple o fácil. Sobre todo hay un aspecto que se suele ignorar o desdeñar desde la agricultura más oficial o convencional: la interacción ser humano-planta. La energía vital y las vibraciones de quienes realizan un trabajo relacionándose con la tierra y las plantas lo impregna todo.




  En el aspecto filosófico de la agricultura biodinámica encontramos al ser humano colaborando con la naturaleza con una finalidad que va más allá de sacarle el máximo rendimiento. Primero se trata de conocer «el alma del lugar», la «aptitud del terreno» en donde deseamos cultivar y, a partir de ahí, conjugar todos los medios y las energías para, con lucidez, conciencia, inteligencia y en sintonía con las fuerzas del cosmos y de la tierra, procurar en cada acto colaborar con los seres invisibles que construyen la naturaleza.




  Los practicantes de la agricultura biodinámica son conscientes de que la labor de un agricultor transforma el entorno, que lo puede mejorar o desequilibrar y dañar irremediablemente; «culturizan el agro» –practican la agricultura– con una intención clara y consciente que va más allá de «hacer producir a la tierra»: mejorar física y espiritualmente el espacio e integrar la vida humana con ese espacio sin «pervertirlo», sino elevando su calidad vital y volviéndolo más sublime introduciendo la dimensión humana, cósmica y sagrada en cada uno de nuestros actos. De lo contrario, los alimentos obtenidos solo son aptos para nutrir la parte física de nuestro ser, volviéndonos poco a poco más materialistas. Debemos nutrirnos con alimentos que contengan una «información superior». Únicamente algunos agricultores con una «magia especial» y muchos de los practicantes de la agricultura biodinámica lo consiguen de forma habitual.




  

    




    DOTTENFELDERHOF




    Un ejemplo práctico de finca biodinámica es la dirigida por Manfred Klett, jefe del Departamento de Agricultura de la Sección de Ciencias Naturales del Goetheanum (en Dornach, Suiza), quien ha impulsado desde sus comienzos y durante más de treinta años la granja de Dottenfelderhof, de 150 hectáreas, gestionada íntegramente bajo el modelo biodinámico, llevada adelante por cinco familias y en la que trabajan ochenta personas. En sus inicios partieron de la premisa de cuántas vacas serían necesarias para fertilizar correctamente aquella tierra, y decidieron que requerían ochenta vacas. La segunda cuestión fue cuánto forraje necesitarían aquellas vacas para vivir y cómo lo obtendrían sin tener que comprarlo. Así se estableció una rotación de cultivos de forrajes repartidos en períodos de doce años. Luego se plantearon qué cantidad de cerdos podrían ser alimentados con los restos, y también cuántas gallinas podrían mantenerse con el cereal roto o de desecho, una vez separados los mejores granos de cada cosecha. Para decidir la cantidad de frutas y verduras se ajustaron a las necesidades que tenían para alimentar a las personas que vivían allí. Lo mismo hicieron con los cereales y las hortalizas. Junto a otros agricultores y fincas, elaboran un catálogo con las semillas que producen y van creando nuevas variedades (tres variedades nuevas de hortalizas y una de cereales).




    En las diferentes investigaciones que se realizan en torno a Dottenfelderhof se ha observado que los gastos veterinarios son tan solo del 10% de los que tiene la finca de la universidad de Dornach. En otro estudio se ha comprobado que, mientras en la agricultura convencional había 4 lombrices de tierra por metro cuadrado, y 25 en las tierras con abundancia de animales y vegetales, en Dottenfelderhof hay 600. La fertilidad de la finca es duradera y se incrementa año tras año. El motivo de esta riqueza es que los preparados biodinámicos aportan fuerzas en diferentes niveles; existe el nivel eléctrico, el nuclear, el vital, el psíquico… Cuanto más subimos en la escala, menos cantidad de sustancia es necesaria, pues mayor es la calidad. Se necesita menos para conseguir mejores resultados. Podríamos llamar «biocatalizadores» a estos preparados biodinámicos empleados para estimular las fuerzas del suelo, del compost y de las plantas, ya que son como enzimas que empiezan un proceso.




    En Dottenfelderhof se producen 60 toneladas de cereales al año y más de mil litros diarios de leche. La finca cuenta con un vivero forestal, un centro de investigación y una tienda para la venta de sus productos.
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  Los preparados biodinámicos son una especie de preparados homeopáticos confeccionados a base de plantas medicinales que se incorporan en la elaboración del compost en fermentación o se dinamizan con agua –braceándola y removiéndola en sucesivas espirales– para luego ser esparcidos sobre la tierra o sobre las plantas. De hecho, los preparados biodinámicos no pueden catalogarse de enmendantes orgánicos ni de abonos foliares o insecticidas; son una especie de biocatalizadores que generan y movilizan las fuerzas vitales –cósmicas y terrestres– estimulando la vida.




  La agricultura biodinámica quizá sea la más compleja de todas las que conocemos, pero tenemos que reconocer que, bien practicada, es la que entiende y aplica las constantes interacciones entre las fuerzas cósmicas y terrestres al son de cuya música todos los seres vivos bailamos sin cesar, seamos conscientes de ello o no.




  

    




    BASES DE LA PERMACULTURA




    Siguiendo el artículo de Permacultura Montsant aparecido en la revista GEA número 7, se pueden señalar las siguientes bases del diseño permacultural.




    ▲ Dar más importancia a las plantas perennes que a las anuales, especialmente a los árboles, minimizando así el esfuerzo de plantar y replantar cada año.




    ▲ Combinar diversas actividades en la misma finca (huerto, invernadero, aves, árboles y arbustos, etc.), de forma que unas abastezcan las necesidades de las otras.




    ▲ Reciclar todos los materiales. Todo lo que se produzca debe tener un fin dentro de la misma finca o debe proporcionar un beneficio al propietario.




    ▲ Diversificar las plantaciones, colocándolas muy juntas, de forma que varios elementos satisfagan la misma función (así si falla uno, los demás ayudarán a resolver la carencia) y que cada elemento cumpla muchas funciones.




    ▲ Usar el espacio disponible de modo tridimensional. Si se cultivan árboles altos y bajos, arbustos, plantas de tallo, rastreras, raíces y trepadoras se aprovechan los diferentes niveles del suelo y del sol.




    ▲ Mínima labranza (en el sentido de remover la tierra una o varias veces al año). Deben ser las lombrices, los microorganismos y otros animales quienes realicen esta labor.




    ▲ Uso de maquinaria pequeña y herramientas manuales.




    ▲ Planear la finca para un mínimo esfuerzo de desplazamientos y transporte de materiales.




    ▲ Debe existir una fuerte relación entre el uso de la tierra y el buen conocimiento de las aptitudes y las características climáticas de la zona.


    


  




  LA PERMACULTURA




  La permacultura se está abriendo paso en estos últimos años como una vía de desarrollo agrícola más respetuosa con el medio ambiente, aplicable tanto en pequeñas como en grandes extensiones. Los principios de la permacultura, cultivo y cultura permanentes, son simples: observar a la naturaleza y aliarse con ella para obtener los mejores resultados. La permacultura podría enmarcarse como una variante dentro de la agricultura ecológica, ya que la mayoría de sus postulados son coincidentes, aunque intenta ser más globalizadora que la agricultura biológica.




  Desde Australia, Holmgren creó el modelo base de trabajo y Mollison impulsó esta corriente de «cultura permanente» que está implantándose en todo el mundo y que persigue la integración del ser humano con su entorno. Es una visión globalizadora, que mira más hacia la incorporación del máximo de elementos disponibles en un lugar determinado, para que al hacerlos actuar en conjunto, es decir, sinérgicamente, el resultado sea siempre superior a la suma de los elementos aislados.




  En permacultura se prima el diseño y la distribución de los espacios, que se reparten armónicamente entre la casa, el huerto, los campos de cultivo extensivo, los frutales, el bosque y los animales, para que todo se ayude mutuamente y se aprovechen al máximo los recursos disponibles con el mínimo esfuerzo posible y se optimicen realmente los resultados.
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  Diseño de la parcela de una vivienda unifamiliar clásica según los consejos de la permacultura (adaptado de un dibujo de Robyn Francis). Antes: elevado mantenimiento y bajísimo rendimiento. Después: Escaso mantenimiento y elevado rendimiento.
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  Diseño de un jardín con huerto, realizado por Miracles y Nona en Mallorca, siguiendo las pautas permaculturales a fin de aprovechar al máximo el espacio, a la vez que se atiende a la armonía y la biodiversidad.




  La idea principal es la de una agricultura realmente «sostenible», basada en el diseño de la finca a cultivar, combinando nuevas y antiguas formas de producir alimentos que conserven el suelo, los nutrientes…, al tiempo que minimicen el uso de combustibles fósiles, abonos y plaguicidas químicosintéticos, etc., de forma que la producción de alimentos dentro de una región sea autosuficiente y que en el sistema global se cree más energía de la que se consume.




  Según Bill Mollison, la filosofía sería «trabajar con la naturaleza en lugar de ir en contra de ella; observación reflexiva, en vez de trabajo a ciegas; y mirar las plantas y animales en todas sus funciones de forma global, en lugar de tratar cada zona como un sistema aislado de producción de un solo producto o monocultivo».
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  El australiano Bill Mollison es uno de los más conocidos pioneros de la permacultura o «cultura permanente» y ha realizado una gran labor divulgadora en sus libros Permacultura 1, 2 y 3. Mollison ha profundizado y desarrollado los conceptos expuestos inicialmente por uno de sus alumnos, David Holgram, quien realizó una tesis de doctorado de estudios ambientales como herramienta ecológica a la que denominó Permacultura.




  Los pioneros




  Si bien existe una tradición agrícola que podemos llamar ecológica debido a que la mayoría de prácticas agrícolas anteriores a la irrupción de la química sintética eran más respetuosas con el entorno y carecían de residuos tóxicos para la salud, y de la que se aprovechan muchas de sus técnicas y conocimientos, la agricultura ecológica actual no es una remembranza del pasado, sino que está basada en observaciones e investigaciones constantes, la mayoría de las cuales parten o partieron de personas con una profunda visión de la realidad y sus múltiples interacciones. Gracias a la labor investigadora y divulgadora de estas personas y al trabajo realizado por sus seguidores, se ha ido estructurando una realidad sólida en torno a la agricultura ecológica. Por ello, desde aquí me gustaría reseñar de forma breve a algunos de estos personajes que nos sirvieron de ejemplo y de inspiración, o que en su día nos animaron a seguir profundizando y aprendiendo de cada nueva labor. Son muchos los que se van a quedar en el tintero, pero me siento agradecido por su labor y deseo dar testimonio de ello, dejando claro también que de mis padres, de los vecinos y de algunos viejos agricultores anónimos que he ido conociendo a través de los años, he aprendido tanto o más que de los «maestros».




  Albert Howard




  Es uno de los padres del compost, ya que fue de los primeros en recuperar la tradición y preconizar su elaboración a base de mezclar restos vegetales, excrementos animales, hojas secas, paja, etc. Y hacerle seguir una fermentación correcta para obtener un abono excelente.




  Albert Howard era hijo de un agricultor inglés y fue un investigador y botánico renombrado que basó su trabajo científico en la observación de los hechos. Su obra Testamento agrícola para una agricultura natural es el fruto de los experimentos que emprendió en la India, en el estado de Indora, donde vivió y trabajó desde 1873 hasta 1947. Tras muchos análisis y comprobaciones, Howard sentó las bases de la mayoría de los métodos modernos de compostaje, basando la fertilización de los campos en imitar a la naturaleza. En las selvas de la India estudió con detalle la progresiva descomposición de la materia orgánica hasta convertirse en humus, el verdadero nutriente de las plantas, y se dio cuenta de que la fertilidad de los bosques exuberantes dependía directamente de la masa vegetal que cubría el suelo y que estaba en continua descomposición.




  El movimiento en torno a las enseñanzas de Albert Howard ha desembocado en la creación, en los países sajones, de los movimientos y las prácticas de la agricultura orgánica, el equivalente de la agricultura ecológica en nuestro país.




  Jean Pain




  En los años setenta, Jean Pain fue una revelación para muchos al resucitar lo que él llamaba el compost de los templarios, un método para elaborar gran cantidad de compost lo suficientemente rico en nutrientes y vida como para cultivar hortalizas encima de un suelo estéril. Con esta técnica Jean Pain creó un huerto en Provenza, donde en verano se alcanzan con facilidad los 35 oC a la sombra y el agua hay que extraerla de 95 m de profundidad, en el que crecieron excelentes y lozanas hortalizas sin trabajar la tierra, sin desherbar, con muy poco riego y sin necesidad de tratamientos. La base del compost la obtenía del desbroce de los bosques de su zona. Para muchos ecologistas, el desbroce no es aconsejable, pero en zonas en que los incendios arrasan anualmente cientos o miles de hectáreas boscosas, la limpieza y desbroce de los bosques se plantea como una opción de lucha anti-incendio.




  El método podría aplicarse al menos para aprovechar las limpiezas regulares que se efectúan al lado de las carreteras o en zonas de alto riesgo de incendio.




  

    




    STEINER Y LA AGRICULTURA




    Filósofo de origen croata, Rudolf Steiner poseía una capacidad de percepción excepcional. Trabajó la obra científica de Goethe y coincidió plenamente con su enfoque. Fue secretario de la Sociedad Teosófica alemana, de la que se separó para iniciar la antroposofía. En unas conferencias que dio a un grupo de agricultores antropósofos en 1924 sentó las bases del método que tras su muerte en 1925 pasaría a denominarse biológicodinámico o biodinámico. Con la publicación de las conferencias (bajo el título Curso sobre agricultura biológica-dinámica) se inició una agricultura basada en una relación más estrecha y consciente entre el hombre y las fuerzas de la naturaleza.




    Para cultivar biodinámicamente hay que aprender a conjugar las fuerzas cósmicas –luz y calor– y las fuerzas terrestres –tierra, agua y nutrientes– y la integración con los animales –insectos, aves, mamíferos, humanos–. Los preparados biodinámicos a base de plantas y materiales orgánicos ayudan a activar las fuerzas cósmicas y revitalizan la tierra.




    Muy ligado a Rudolf Steiner, hay que reseñar el trabajo de Ehrenfried Pfeiffer, que desarrolló el método y fijó muchos de sus postulados actuales. Pfeiffer es autor de varios trabajos, entre los que destacan La fertilidad de la tierra, su conservación y renovación y El semblante de la tierra.
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  Su método se popularizó entre los agricultores ecológicos entre los años 70 y 80. Varios gobiernos encargaron estudios sobre el método Jean Pain e incluso se creó en Bélgica un centro de investigación Jean Pain. Por desgracia, un accidente aéreo segó la vida de este hombre y su método quedó relegado casi al olvido. En el primer extra monográfico de la revista Integral, titulado Volver a la tierra (así como en el número 71), se recoge el método y la polémica que suscitó en su día. En realidad, el descubrimiento del método del «Compost de los Templarios» lo hizo en los años 60 Laurent Dailliez en códices de la Biblioteca Nacional de Madrid, en archivos de abadías cistercienses y en diversos archivos provinciales y privados de Extremadura y Andalucía.




  Claude Aubert




  Para los españoles interesados en la agricultura ecológica, el ingeniero agrónomo francés Claude Aubert quizá sea una de las personas más populares por el simple hecho de que su libro, El huerto biológico, fue uno de los primeros que aparecieron en el mercado en lengua española. Tanto en su libro como en los artículos publicados en revistas y monográficos, Claude Aubert muestra ser un gran divulgador y defensor de los métodos naturales y de la agricultura biológica, como se denomina en Francia a las prácticas agrícolas respetuosas con el entorno y la salud de los consumidores. Fue miembro activo de la asociación Nature et Progrès y uno de los primeros impulsores de la International Federation of Organic Agriculture Movements. Es fundador y director de la editorial Terre Vivante, editora desde los años ochenta de la revista Les Cuatre Saisons du Jardinage y especializada en la publicación de libros sobre agricultura biológica y salud. También dirige el centro de información y enseñanza Terre Vivante en la localidad francesa de Isere, cerca de Grenoble.
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  El ingeniero agrónomo francés Claude Aubert es bien conocido por la mayoría de agricultores ecológicos de nuestro país. Su libro El huerto biológico, traducido por Serafín Sanjuán y publicado por Integral en los años ochenta, fue uno de los primeros textos que, de forma sencilla, amena y llena de sabiduría, nos introdujo en la práctica de una agricultura más respetuosa con la vida.
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  Rusch-Müller




  Las investigaciones sobre la fertilidad natural realizadas por el doctor Rusch y llevadas a la práctica por los agricultores de la cooperativa del doctor Müller, en Suiza, hizo que en ese país más de 1.500 fincas agrícolas practicaran el método que recibiría el nombre de Rusch-Müller. «La investigación biológica –afirma el doctor Rusch– debe tener objetivos que integren el ciclo biológico completo y global, que incluyan el suelo, las plantas, los animales y las personas». Ante la tendencia de la agroquímica a nutrir las plantas de forma forzada y artificial, sin tener demasiado en cuenta el suelo, plantea que el cultivo ecológico debe nutrir el suelo, considerándolo como un organismo vivo y dejándolo al cuidado de la nutrición de las plantas cultivadas.




  Para la práctica del método Rusch-Müller se realizan recuentos periódicos de la actividad microbiana del suelo y análisis cualitativos de la flora bacteriana presente en él. Todo ello con el objetivo de «medir» la fertilidad del suelo que, a fin de cuentas, será lo que permitirá «a los seres vivos (plantas, animales y seres humanos) alimentarse y disfrutar de una buena vida, plena en salud y fecundidad». Debe tenerse en cuenta que su concepto de fecundidad se aleja bastante del de la productividad o el rendimiento aislados. El doctor Rusch hizo observaciones parecidas a las de Albert Howard, pero llegó a conclusiones distintas: «En la naturaleza solo se da el compostaje en superficie. ¡Imitémosla!». Como salvedad cabría señalar que este método se desarrolló en Suiza, donde el clima –con lluvias regulares que aseguran una gran humedad– es mucho más propicio para la descomposición de la materia orgánica en superficie. Debido al clima que tenemos en la mayor parte de nuestro país –a excepción del norte y de las zonas montañosas–, su aplicación aquí está condicionada a disponer de unos sistemas de riego adecuados, ya sea aspersión, microaspersión o goteo.




  Serafín Sanjuán Roca




  Para los que nos iniciamos en la agricultura respetuosa en la década de los setenta, la aparición de la revista Integral en 1978 fue una bendición del cielo. Desde su primer número, en que comenzó a aparecer capítulo a capítulo El huerto biológico, de Claude Aubert, y en las páginas del primer monográfico que publicó la revista, con el sugerente título de Volver a la tierra, descubrimos a un humilde jefe de telecomunicaciones y de la estación de control del aeropuerto de Barcelona dedicado en sus horas libres a aprendiz de hortelano. Era nativo de Catí, pequeño pueblo del Maestrazgo castellonense, y se acababa de afincar en Cubelles (cerca de Barcelona), donde practicaba con éxito, hasta su fallecimiento en 2004, la agricultura ecológica con sus múltiples técnicas y variantes.




  A él le debemos –en colaboración estrecha con Álvaro Altés– la traducción y publicación en Integral de infinidad de artículos relacionados con las prácticas agrícolas respetuosas, la geobiología, la bioelectrónica… Somos muchos los que tomamos ejemplo de él y aprendimos de sus sabias palabras. Con los años su nombre ha quedado un poco olvidado, aunque el Congreso Valenciano de Agricultura Ecológica y otras instituciones le han rendido merecidos homenajes. Personalmente le estoy muy agradecido por haber sido el primero en este país en interesarse por la geobiología y por haberme animado a profundizar en esa apasionante disciplina, a partir de esos artículos de 1981. ¡Gracias, Serafín!
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  Serafín Sanjuán no solo tiene el mérito de ser uno de los mejores divulgadores de la agricultura ecológica en España, sino que, además, nos descubrió el apasionante mundo de la geobiología y de la radiestesia aplicadas al huerto y a la vivienda. (En la fotografía le vemos en su finca de Cubelles, en 1985, enseñando a buscar corrientes de agua con unas varillas en forma de L.)




  

    




    EL MÉTODO RUSCH-MÜLLER




    Después de haber preparado durante años montones de compost con métodos y técnicas muy diversos y analizado sistemáticamente los resultados en cuanto a fertilidad, el doctor Rusch llegó a la conclusión de que el compost no era más rico que el suelo, sino que en el proceso de compostaje en montón se pierden no solo nutrientes básicos –como el nitrógeno– sino que la actividad microbiana que se produce en el montón es infinitamente mejor aprovechada por las plantas cuando se produce directamente en el suelo donde crecen. De ahí que el método Rusch-Müller aconseje el compostaje en superficie, o sea, la aportación de la materia orgánica disponible directamente esparcida –finamente triturada– para que la actividad bacteriana del suelo –productora de humus– se potencie al máximo y cree una fertilidad permanente y siempre en aumento.


    


  




  Jean Marie Roger




  Roger es un agrónomo francés que ha sabido entender y explicar las bases de la fertilidad del suelo. Su trabajo no ha consistido en idear un método de agricultura ecológica, sino en promulgar la comprensión de los procesos a través de los cuales, partiendo de materia mineral, se va desarrollando la vida vegetal que luego servirá de alimento a toda la cadena animal. El paralelismo que siempre expuso entre la actividad del suelo y los procesos digestivos de los animales, indicando que «el suelo es el tubo digestivo de la planta», resulta sumamente esclarecedor y permite enfocar de forma sabia y coherente la base de la fertilidad correcta en las prácticas de la agricultura ecológica.




  A fin de no alterar los procesos digestivos del suelo y las plantas, Jean Marie Roger ha sido un gran defensor del mínimo laboreo, de la no utilización de arados de vertedera ni del volteo de las diferentes capas del suelo, «respetando la vocación del suelo». Para ello propugna el uso de los abonos verdes y la descomposición en superficie –sin enterrar la materia orgánica–, así como el uso de la horca de doble mango –patentada en Francia como grelinette– para los cultivos hortícolas, ya que esta permite remover y airear los bancales y el suelo cultivado sin voltear las diferentes capas que lo componen.
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  El semblante feliz de Masanobu Fukuoka fue el reflejo vivo de la aplicación cotidiana de toda una filosofía de vida vinculada al respeto de la madre naturaleza.




  Masanobu Fukuoka




  Fukuoka fue un científico que en los años 30 trabajó como microbiólogo, renunciando a su puesto para iniciar «el regreso a la senda natural» y convertirse en punta de lanza de un gran movimiento en torno a una agricultura más acorde con las leyes de la naturaleza, que la comprenda y colabore con ella, en vez de in tentar dominarla y explotarla. Masanobu Fukuoka planteó una verdadera revolución agronómica basada en la autofertilidad de la tierra, y adquirió gran renombre a partir de la publicación de su libro La revolución de una brizna de paja, que en los años 80 distribuía la Coordinadora de Agricultura Ecológica, al igual que un vídeo donde Fukuoka recorre sus campos explicando las técnicas y la base filosófica de su método.




  La productividad de su sistema es notable en el cultivo de cítricos sin poda ni laboreo y, sobre todo, de cereales: el arroz da rendimientos idénticos a la media de la agricultura química de Japón; en centeno y cebada, los rendimientos son superiores a la media nacional. Y ello sin labrar la tierra, sin abonos químicos ni tratamientos antiparasitarios, con dos cosechas anuales y manteniendo e incluso aumentando la fertilidad del suelo tras cuarenta años de práctica continua. A finales de los 90, un amigo que viajó a Japón me regaló una cinta de vídeo titulada Un legado para los agricultores japoneses del siglo XXI, en la que se entrevista a este insigne personaje. Me sorprendió no hallar grandes cambios en la fisonomía y el aspecto general de ese anciano de barba blanca, de 84 años, que parecía el mismo que veíamos en el vídeo grabado veinte años atrás. Su filosofía y sus prácticas agrícolas seguían siendo las mismas; su sencillo modo de vida, también: vivía en una humilde cabaña de madera sin electricidad ni agua corriente y cocinaba con la leña de los árboles viejos o con la de las ramas que el viento arranca, y así siguió viviendo hasta el año 2008 en que partió hacia la Luz.




  

    




    EL MÉTODO FUKUOKA




    El método Fukuoka, fruto de la profunda observación de la naturaleza y el respeto a sus leyes, consiste en síntesis en una sabia utilización de las técnicas de cobertura permanente, combinando el trébol como cobertura verde y el sistemático esparcido de la paja sobre el suelo tras cada cosecha. Con su técnica, ajustada tras largos años de experiencia a las condiciones climáticas y de suelo, conseguía cada año una cosecha de arroz y una de cereal de invierno –centeno y cebada– en la misma parcela. Fukuoka no inundaba sus campos de arroz más que un breve período de tiempo, que coincidía con las lluvias monzónicas, a fin de debilitar las hierbas y el trébol.




    Uno de sus secretos consistía en mezclar los granos de cereal y arroz con arcilla, humedeciendo la mezcla hasta formar unas bolitas de «semillas rebozadas» (en la foto), que esparcía sobre la capa acolchada de paja en descomposición, esparciendo después la paja de arroz o del cereal recién cosechado, una vez extraídos sus granos. Las semillas no necesitan enterrarse en la tierra y la humedad que retiene la arcilla que las envuelve es suficiente para que las raíces lleguen hasta el suelo y los brotes atraviesen la capa de paja. El trébol, nitrificador natural, termina por rebrotar sobre la paja, pero ello sucede cuando el cereal ya tiene un buen porte, por lo que más que competir entre ellos, se complementan y ayudan.
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  André Voisin




  Cuando nos referimos al equilibrio de nutrientes en el suelo y al mantenimiento de la salud de la tierra, es obligado referirse a las aportaciones que en los años 60 realizó Voisin en sus obras Suelo, hierba, cáncer y Nuevas leyes científicas en la aplicación de los abonos, en las cuales mostró cómo «el elemento mineral del suelo modifica la composición orgánica de las plantas», sentenciando que «el suelo hace al animal y al hombre». Una de sus mayores aportaciones a la comprensión de cómo se producen fuertes desequilibrios del suelo y de la vida vegetal en las prácticas agrícolas convencionales –las agroquímicas– está en su «ley del máximo», que se podría resumir en que «el exceso en el suelo de un elemento asimilable reduce la eficacia y la absorción de otros elementos presentes en ese suelo y, por consiguiente, disminuye el rendimiento de las cosechas». De ello se deduce que la práctica habitual entre agricultores convencionales de «cuanto más, mejor» llega a ser desastrosa por los graves desequilibrios que produce; como ejemplo, es bien conocido el bloqueo y la dificultad de absorción del magnesio por las plantas cuando el suelo presenta un exceso de potasio.




  Como profesor de la Escuela Nacional de Veterinaria de Alfort (París), André Voisin centró sus investigaciones sobre la ganadería. Observó que aplicando los postulados de la agronomía oficial, la salud del ganado se iba deteriorando progresivamente. Nunca estuvo vinculado a la agricultura ecológica y, posiblemente, no llegó a conocer sus métodos, pero sus obras son una buena fuente de conocimientos e inspiración para quienes nos dedicamos a una agricultura más respetuosa y para quienes se interesen por una ganadería más sana para los animales y con el entorno.




  Coordinadora de Agricultura Ecológica (CAE)




  En España, los pioneros de la agricultura ecológica nos aglutinamos, a principios de los ochenta, en torno a esta asociación de ámbito estatal en un intento de promover y potenciar un cambio en los métodos agrícolas convencionales, aprendiendo y llevando a la práctica lo aprendido y lo compartido en cursos, congresos y encuentros. El boletín de la CAE –luego llamado EcoAgricultura–, difundido entre sus socios, resultó una iniciativa que ha permitido mantenernos en estrecha relación a agricultores apartados geográficamente.




  Consciente de que son y han sido muchos más de los que aquí puedo mencionar, me gustaría de todos modos reseñar algunos de los nombres que impulsaron la CAE en su inicio, como Feliu Madaula, Alberto García, Bertomeu Parellada o Álvaro Altés… La CAE desapareció en 1999, pero los Amics de la Escola de Manresa continuaron la edición de la re vis ta –que ahora se llama Agro-cultura y se edita en catalán–. A pesar de las grandes dificultades vividas, juntos y cada uno por su lado, la agricultura ecológica ha ido evolucionando y, poco a poco, ha ido abriéndose un hueco en esta sociedad dominada por la máxima productividad y los macrobeneficios. Gracias a todos, los mencionados y los no mencionados.




  «Integral»
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  La revista Integral ha sido y sigue siendo una de las mejores vías de contacto con la vida natural, la alimentación sana, la agricultura ecológica y las actitudes conscientes y respetuosas con la vida y el entorno.




  Las páginas de esta revista, pionera en nuestro país (el primer número apareció en 1979), no solo nos abrían los ojos, las mentes y las posibilidades de actuación, sino que servían y siguen sirviendo de ventana y de punto de referencia de todo el movimiento que se expande en torno a formas de pensar, vivir o trabajar más acordes con los aspectos profundos del ser humano y en donde se plantean las opciones de mayor respeto e integración con el entorno global y de la naturaleza, de la que formamos parte integrante.




  En las páginas de Integral y en sus libros y extras monográficos han aparecido la mayoría de los nombres y las ideas hoy conocidos en torno a la agricultura ecológica. Al ya desaparecido Álvaro Al tés, presidente de la cooperativa que divulgó la agricultura ecológica y las nuevas tecnologías desde la fundación de Integral hasta 1997, mis respetos y agradecimiento, pues siempre estuvo abierto, activo y dispuesto para ayudar, apoyar u ofrecer sus medios y su información.




  «Vida Sana»




  Desde sus inicios en 1981, siempre ha sido loable la gran labor desarrollada por la Asociación Vida Sana, «para el fomento de la cultura y el desarrollo biológicos», en cuanto a divulgación a través de los me dios de comunicación y a incentivar a las ad ministraciones, a los consumidores y a los agricultores convencionales a convertirse a una agricultura más respetuosa y natural. La mayoría veíamos con reticencias el empeño en defender el término Agricultura Biológica sobre el de la Ecológica, así como el hecho de mezclar aspectos divulgativos de una asociación sin fines de lucro con aspectos comerciales, como las empresas vinculadas o asociadas a Vida Sana. Con el tiempo, estos aspectos han ido clarificándose, y la labor divulgadora y defensora de la alimentación y las formas de vida más sanas y respetuosas siguen defendiéndose desde esta asociación cuyo caballo de batalla actual es la oposición a los trangénicos o OMG (organismos modificados genéticamente).




  Las ferias Biocultura de Madrid, Barcelona, Valencia y Bilbao, organizadas por Vida Sana, son grandes exponentes sociales de estas tendencias, al igual que otras ferias si mi lares que de forma independiente se han ido creando por el territorio nacional: Agro Oren se, Naturexpo (en San Sebastián), etc., así como otras más alternativas: la Feria Alternativa de Castellón, Ecocultura (Zamora), Ecosi (Girona), Bioterra (Irún), Ecoviure (en Manresa) o Bionekarava (en Álava).




  Sociedad Española de Agricultura Ecológica (SEAE)




  La SEAE se ha convertido en una organización de referencia del movimiento de agricultura ecológica y la agroecología en España. Se creó en 1992 como una plataforma aglutinadora de los esfuerzos de agricultores, técnicos, científicos y otras personas encaminados al desarrollo de sistemas de producción agraria según los principios ecológicos y socioeconómicos defendidos por los movimientos de Agricultura Ecológica.




  El objetivo fundamental de la plataforma debía ser la obtención de alimentos y materias primas de máxima calidad, respetando el medio ambiente y conservando la fertilidad de la tierra, mediante la utilización óptima de los recursos locales, potenciando las culturas rurales, los valores éticos del desarrollo rural y la calidad de vida. Por ello, la SEAE también utiliza el nombre de Sociedad Española de Agroecología, a fin de profundizar en el enfoque de las acciones en las multiples dimensiones sociales y políticas de la agricultura ecológica, para insistir en una mayor sensibilidad medioambiental y contribuir a su permanente y constante mejora, más allá de los aspectos técnicos y productivos.




  La SEAE ha contribuido activamente en los debates y la elaboración de las normas técnicas contenidas en las reglamentaciones nacionales e Internacionales. Aunque donde más se agradece el trabajo de los miembros de la SEAE es en la continua labor de investigación y divulgativa que realiza mediante la organización o promoción –en todo el territorio nacional– de congresos y jornadas técnicas en torno a la agricultura y la ganadería ecológicas. El otro gran caballo de batalla de la SEAE es la publicación de libros, monográficos y dossieres temáticos y tambien de la revista trimestral AE, donde se recogen las iniciativas, investigaciones y novedades del sector agroecológico nacional e internacional.




  Escola Agrària de Manresa




  Desde el inicio de la agricultura ecológica en nuestro país, la Escola Agrària de Manresa ha sido –y sigue siendo– un referente catalán en la investigación, promoción y divulgación de las técnicas de cultivo y opciones de vida más respetuosas con el entorno y la salud de los consumidores.




  Entre sus aulas, instalaciones y campos de cultivo –Can Poc Oli– nacerían iniciativas tan valiosas como la revista Agro-cultura (continuadora del Boletín de la CAE de los años 80), Esporus, asociación centrada en la recuperación de semillas y plantas tradicionales o la asociación l’Era, con una larga trayectoria de actividades, encuentros y talleres prácticos en torno a la agricultura y el consumo ecológicos o las formas de vida más sanas y respetuosas con el entorno.




  «La Fertilidad de la Tierra»




  Es la continuación de la pionera revista de agricultura ecológica Savia y puede considerarse la publicación por excelencia de los que amamos y practicamos la agricultura ecológica.




  En sus páginas hallamos artículos de actualidad y experiencias prácticas, al tiempo que sirve de punto de encuentro y puesta al día sobre todo lo referente a las prácticas agrícolas respetuosas con el entorno. Ha pasado por momentos difíciles, pero se ha ido consolidando y hoy ofrece un excelente contenido con su periodicidad trimestral, aparte de haber creado un interesante fondo editorial con la publicación de libros monográficos y manuales prácticos casi imprescindibles para quienes practicamos la agricultura ecológica.




  Su labor es loable y en la medida de nuestras posibilidades debemos apoyar una iniciativa tan válida como necesaria. ¡Adelante!
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  Portada de la revista de agricultura ecológica La Fertilidad de la tierra, canalizadora del movimiento agroecológico en España, y fuente de valiosa información para quienes se interesen o dediquen al cultivo ecológico.




  Calidad vital de los alimentos




  Desde siempre ha existido una necesidad imperiosa de hallar el modo de comprobar con claridad las diferencias de calidad de frutas y hortalizas cultivadas. Los clásicos análisis físico-químicos de los laboratorios pueden darnos una visión de las diferencias sustanciales en la calidad de los alimentos. Por ejemplo, pueden decirnos si una lechuga contiene más nitratos que otra; puede suceder que una lechuga de cultivo ecológico de invernadero o abonada con profusión de purines muestre niveles más elevados de nitratos que otra de cultivo químico al aire libre.




  Pero rastrear los restos de plaguicidas, o sustancias tóxicas contaminantes, es una tarea compleja y costosa. Además, si la hortaliza o la fruta en cuestión está saturada de algún plaguicida tóxico que no está dentro de la lista a buscar, puede aparecer como exenta de sustancias tóxicas. Es más, que en un análisis convencional no aparezcan trazas de contaminantes químicos o estén por debajo de los niveles permitidos, no quiere decir que a nivel nutricional u organoléptico esa fruta o verdura sea excelente o tenga una vitalidad aceptable. Ante estos retos, diferentes investigadores han ensayado métodos y técnicas alternativas; desde la bioelectrónica de Claude Vicent a la sofisticada espectrografía de gases, las «cristalizaciones sensibles» pasando por métodos poco ortodoxos que recurren a la sensibilidad del experimentador haciendo uso de la ancestral radiestesia.




  LA CRISTALIZACIÓN SENSIBLE




  La cristalización sensible es un método para apreciar la vitalidad de un alimento y una de las pocas técnicas que permiten distinguir su método de cultivo, aportando pistas sobre las manipulaciones o transformaciones que ha sufrido y las deficiencias o enfermedades del cultivo en cuestión. Todos hemos visto cristales de cuarzo, calcita o de sal. Prácticamente todo mineral tiene su cristal, una particular disposición geométrica de las moléculas que al solidificarse forman estructuras ordenadas (las cuales están en estrecha relación con los patrones vibratorios, fuerzas y energías que actúan sobre tales elementos). Este fenómeno natural podemos observarlo en casa disolviendo sal común (cloruro sódico) en un recipiente plano con agua; al evaporarse el agua, se van formando infinitos cubos regulares de cristales de sal.




  En 1925, el investigador austríaco Ehrenfried Pfeiffer puso a punto la técnica de la cristalización sensible con cloruro de cobre. De to das las sales que probó Pfeiffer, siguiendo una indicación de Rudolf Steiner, solo el cloruro de cobre –un producto fácil de hallar en muchas droguerías– se mostró capaz de reaccionar al mínimo cambio o alteración de la composición de un extracto de una sustancia procedente de un ser vivo, cristalizando sobre una placa de vidrio con una gama de complejas formas geométricas. La cristalización de una simple disolución en agua de cloruro de cobre no da dibujo alguno, pero en cuanto añadimos a la disolución unas gotas de savia de una planta o unas gotas de sangre, el líquido cristaliza formando una serie de formas geométricas espectacularmente curiosas (a las que se ha dado el nombre de «cristalografías» o «imágenes de cristalización»). Al principio, ni Pfeiffer ni sus colaboradores sabían cómo interpretar estas figuras cristalinas. Tras largos años de metódica investigación empezaron a descifrar los patrones referenciales básicos que hoy día permiten «leer» con cierta nitidez una cristalización y extraer de ella información útil.
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  A la izquierda, cristalograma de lechuga convencional, con texturas compactas y aplastadas, lo que corresponde a un vegetal-hoja de escasa vitalidad. En el centro, cristalograma de lechuga ecológica, con una textura prieta y bien tallada, lo que denota un vegetal-hoja en el que se manifiestan los procesos que tienen su origen en el elemento luz. A la derecha, cristalograma de lechuga biodinámica, con textura bien diferenciada y un centro bien conformado; se trata de un vegetal-hoja de excelente calidad vital.




  Actualmente, existen laboratorios especializados en el diagnóstico por cristalización sensible sanguínea, que con la gota de sangre de una persona permiten determinar la salud general y detectar el tipo de patologías que padece e incluso enfermedades latentes como el cáncer que aún tardarán varios años en manifestarse físicamente. Otros laboratorios e investigadores se han centrado en las múltiples aplicaciones que ofrece la cristalización sensible en campos como la agricultura ecológica o la viticultura y la enología. Cabe señalar el trabajo realizado en Francia por Marie-Françoise Tesson, la cual, ayudada por su marido, el es pañol Miguel Ángel Fernández Bravo, aparte de investigar en otras áreas de la alimentación como la calidad de los huevos o de la leche, ha realizado diariamente durante casi diez años cristalizaciones de hortalizas procedentes de cultivos convencionales químicos, biológicos y biodinámicos.
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  A la derecha, pan integral convencional, con una textura compacta, sin diferenciación y una zona periférica demasiado fina y muy ancha y centros atrofiados; es un alimento de baja calidad. A la izquierda, pan integral de origen agrobiológico (hecho con levadura madre natural), con una textura abundante y bien diferenciada y un centro amplio y bien conformado, lo que traduce las características de un alimento de buena calidad nutritiva.




  

    




    CRISTALIZACIÓN Y CALIDAD VITAL




    Marie-Françoise Tesson resume así algunas de sus conclusiones: «Vemos con claridad la desvitalización de los productos con gelados, la harina refinada o el azúcar blanco. Algo similar se detecta en las leches UHT, los alimentos cocinados con microondas y de forma general en la mayoría de productos provenientes de la agricultura dominante con agroquímicos. Pero no podemos sistematizar ni generalizar; se dan casos en los que las peores imágenes se obtienen con productos de la agricultura biológica, lo cual significa tal vez una falta de experiencia y quizá de sensibilidad por parte del agricultor biológico, o nos indica que proceden de producciones intensivas o forzadas en invernaderos fuera de su estación. En cierto orden de cosas apreciamos que el alimento ideal debe tener un buen equilibrio entre las fuerzas de crecimiento, influenciadas por la tierra –que en las cristalizaciones se aprecia por la intensidad de las estrías– y las fuerzas organizadoras dependientes del cosmos –las cuales se aprecian en las cristalizaciones por medio de la nitidez de las estructuras–. Al analizar los productos de diferentes procedencias, es frecuente que las imágenes más equilibradas que aparecen sean de los productos provenientes de la agricultura biodinámica. Los productos procedentes de huertos familiares, sobre todo si se han cultivado en zonas rurales, pero también los situados dentro de las ciudades, a menudo proporcionan imágenes de cristalización de mucha armonía (lo que indica que tales productos están generalmente bien equilibrados).
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  El huerto familiar, situado en un contexto global, es un espacio vivo en el que confluyen e interactúan infinidad de elementos en constante transformación.




  3




  El huerto ecológico y su contexto
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  Tierra, luz, agua, plantas, animales, seres microscópicos, personas, energías sutiles e incluso duendes se dan cita en torno a cualquier huerto. De sus armónicas interacciones dependen los resultados que en él se pueden apreciar.




  Con el doble objetivo de planificar nuestro huerto del mejor modo posible y obtener resultados satisfactorios (cosechas que respondan a nuestras expectativas en calidad y cantidad), será indispensable conocer su ubicación y los condicionantes de su entorno, siendo también conveniente tener algunos conocimientos de cómo y por qué suceden determinados fenómenos naturales: la vida del suelo, el desarrollo vegetal, los problemas más frecuentes en los cultivos, etc. Circunstancias tan diversas –aunque estrechamente relacionadas– como el microclima local, la luz de que dispone cada parcela a lo largo del año, los rigores estivales o invernales que sufrirán los cultivos, las posibilidades de lluvias, la presencia de vientos fuertes o moderados, el tipo y la textura de la tierra, e incluso las energías sutiles del lugar donde se ubica el huerto, crean unas condiciones peculiares que conviene conocer mínimamente si deseamos realizar una planificación acertada y en función de los objetivos de producción buscados.




  La conciencia del huerto
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  El huerto debe verse como algo más que un espacio en el que crecen un conjunto de plantas mejor o peor cultivadas. El huerto, en tanto que entidad global, llega a tener una conciencia propia, muy vinculada a la de sus cuidadores.




  El huerto tiene que ser consciente de que es un huerto. Nuestro huerto de cultivo ecológico tiene que ser consciente de que es un huerto de cultivo ecológico.




  Hace unos años el físico Rupert Sheldrake revolucionó la ciencia ortodoxa al plantear su hipótesis de los campos morfogenéticos. Según sus postulados, todo elemento que durante mucho tiempo tenga una estructura de forma coherente, sea un animal, una planta o un ser humano, tiene a su alrededor un campo morfogenético o una especie de conciencia individual que le es propia y que le permite mantener esa estructura coherente y perpetuarla en el tiempo, transmitiendo esa información a su descendencia, en caso de seres vivos, o permitiendo réplicas similares (en caso de minerales), más allá del concepto clásico de la información contenida en los genes.




  En cierto modo, sus hipótesis recuerdan al subconsciente colectivo del psicólogo Carl Gustav Jung, siendo aquel una especie de campo de información (en donde estarían contenidas todas las experiencias, ideas o logros) con el que podemos conectar y acceder a la información en él contenida. Ese subconsciente colectivo explicaría por qué un mismo invento se ha desarrollado al mismo tiempo en dos partes alejadas del planeta o se han producido simultáneamente cambios sociales similares en poblaciones humanas que no mantenían ningún tipo de relación. Rupert Sheldrake apoyó la similitud de sus campos morfogenéticos con la teoría del subconsciente colectivo mediante infinidad de investigaciones científicas y estudios de psicología del comportamiento humano y animal.




  EL CENTÉSIMO MONO Y OTROS EXPERIMENTOS




  Una de las claves la hallamos en el experimento llamado el «centésimo mono». En una de las diversas islas de Japón donde viven colonias de macacos, se enseñó a los monos a limpiar de polvo y arena los cereales que se les daba para comer, cogiendo puñados del suelo y echándolos al agua de un charco: los granos comestibles flotaban en el agua y los granos de arena y piedrecitas se precipitaban al fondo. Al principio tan solo unos pocos macacos aprendieron o tenían la suficiente habilidad para realizar con éxito la operación, pero poco a poco el resto de monos, viendo las ventajas que suponía el lavado del grano, también aprendieron a lavarlo. Paralelamente, a los monos de las otras islas se les echaba cereales al suelo, cerca de charcas, pero sin enseñarles ni sugerirles la posibilidad de que podían lavarlos para consumirlos mejor. Y ocurrió que cuando aproximadamente unos cien monos adiestrados de la primera isla aprendieron a lavar los granos en el agua de las charcas, el resto de monos de esa isla y algunos monos de las otras islas sorprendentemente empezaron a realizar la operación sin que nadie se lo hubiera sugerido ni enseñado. De ahí parte el nombre del experimento: el «centésimo mono».




  La hipótesis es que cuando una operación, por compleja que sea, es aprendida por un número de individuos suficientemente grande, existe un punto de inflexión a partir del cual resultará relativamente fácil para el resto aprender la operación, aunque no se les haya enseñado directamente. A fin de apoyar esta hipótesis, Sheldrake hizo varios experimentos con estudiantes de diversas universidades de Inglaterra, lo suficientemente distantes entre sí como para que no les fuera fácil la comunicación. Pasó un complejo examen de matemáticas a la casi totalidad de alumnos de una universidad y al día siguiente les pasó el mismo examen a los alumnos de otra universidad alejada varios cientos de kilómetros de la primera. En todas las evaluaciones aparecieron mejores notas y mayor número de respuestas correctas en los exámenes realizados por los alumnos de la segunda universidad. O sea, de aquellos que supuestamente se beneficiaron del esfuerzo mental realizado por los otros estudiantes el día antes.




  En la misma línea de experimentación, les dio a leer a los alumnos de literatura de diferentes universidades la traducción de dos textos de sendas canciones infantiles japonesas para que luego las escribieran de memoria. Una era una canción antigua cantada por los niños japoneses durante cientos de años. La otra era una canción similar a la primera, pero de nueva invención, o sea, que no había sido cantada por ningún niño. El resultado fue que a la mayoría de alumnos les resultó más fácil recordar la canción ancestral que la nueva.
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  El huerto familiar es una creación humana y, consecuentemente, su desarrollo y evolución dependen en gran medida de la conciencia, las ideas y los objetivos que en él plasme su creador.




  

    




    BUENOS EJEMPLOS




    Si tienes poca experiencia en agricultura y cultivo ecológico y deseas obtener buenos resultados desde el inicio, es conveniente que leas libros teóricos y prácticos, pero sobre todo que visites huertos, muchos huertos y de todo tipo, y compartas impresiones con agricultores experimentados de la región y de otros lugares, o sea, que vivas de cerca y te impregnes de la sabiduría agrícola, de los campos morfogenéticos de las tierras, plantas y personas que viven la agricultura en todas sus facetas y dimensiones. Con ello adquirirás experiencia –madre de la sabiduría– y te será mucho más fácil emprender cualquier labor, pues la visualizarás en tu mente antes de realizarla y facilitarás así su materialización posterior. Y recuerda: el huerto tiene que tener conciencia de que es un huerto, y por ello, el horticultor tiene que tener plena conciencia de que es un buen horticultor, de lo que hará y de los resultados que puede obtener.
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  La sabiduría es la mejor herramienta de que dispone el horticultor. Y esta sabiduría proviene tanto de la experiencia como de la paciente y constante observación.




  ¿Qué nos sugieren estos experimentos? ¿Adónde queremos llegar al plantear la hipótesis de los campos morfogenéticos en un libro como este? Muy sencillo: «El huerto tiene que ser consciente de que es un huerto» y «el agricultor tiene que tener una idea muy clara en su mente de lo que está haciendo y de cómo quiere que sea su huerto», tiene que tener plena conciencia de los resultados positivos que desea obtener y de que sus plantas, por el hecho de cuidarlas bien, respetar sus ciclos y necesidades y practicar una agricultura respetuosa, se criarán sanas y sin problemas, dando excelentes cosechas. Esta información tiene que estar clara en la mente y tiene que llegar a impregnar cada rincón del huerto.
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  La experiencia personal es un factor clave y decisivo; de los primeros ensayos de «feixa fonda» a los actuales huertos de «parades en crestall», sencillos, prácticos y muy productivos, Gaspar Caballero –al igual que la mayoría de agricultores de mente abierta– ha recorrido un camino de más de veinte años aprendiendo, día a día, tanto de los aciertos como de los errores.




  TIEMPO Y MANO VERDE




  Todos los que nos hemos dedicado a la agricultura ecológica hemos experimentado que los primeros años de consolidación de un huerto ecológico siempre son más difíciles, aparecen más dificultades que en años posteriores, hay más problemas, más plagas, más pérdidas de cosechas. Y ello sucede tanto en huertos de nueva creación en terrenos vírgenes, sin química previa, como en huertos transformados a partir de cultivos convencionales, con uso de productos químicos. Ello podría deberse en parte a la inexperiencia, pero incluso en agricultores experimentados, los primeros años suelen ser muy problemáticos. ¿No es posible que el huerto aún no sepa que es un huerto ecológico y que allí existirá un ecosistema, un equilibrio y una armonía global diferente de la que existe en una tierra yerma, en un campo sin cultivar o en un huerto convencional, donde se emplean con profusión los productos químicos?




  Suele ocurrir que a partir del segundo año, y sobre todo a partir del tercer y cuarto año, las cosas parecen equilibrarse y ponerse en su sitio. Lo que al principio costaba mucho esfuerzo y daba pocos resultados, pasa a convertirse en poco esfuerzo para obtener excelentes resultados. Ese tiempo de toma de conciencia del huerto varía mucho de una persona a otra; hay quien desde el primer momento tiene las cosas muy claras y transmite esa lucidez al entorno que maneja y hay quien requiere un largo proceso hasta llegar al punto óptimo. También hay espacios, tierras o parcelas que toman rápida conciencia de su estado y finalidad, y otros, por el contrario, resultan rebeldes a los cambios o están tan sometidos a presiones negativas externas –contaminación ambiental, clima adverso, química residual– que les cuesta mucho alcanzar el punto de equilibrio necesario para el fin que se plantea.




  Puede que todo esto sean solo hipótesis, pero se trata de hechos innegables que surgen en la práctica. La «mano verde» de algunos agricultores no solo es una habilidad manual, sino que parte de su mente, de su conciencia y de la capacidad para sintonizar con los campos morfogenéticos del suelo, de las plantas que en él se desarrollan, sin excluir al resto de seres vivos que comparten ese espacio.




  Los cinco elementos básicos




  Para cultivar adecuadamente hortalizas o frutales, habrá que tener presentes cinco elementos básicos: la luz y el calor, el aire, el agua, la tierra y las energías sutiles del lugar. Gracias a su buen conocimiento podremos realizar cultivos y prácticas agrícolas acertadas, evitaremos problemas y obtendremos excelentes cosechas.




  EL CLIMA




  El microclima propio de cada lugar está regido por su exposición solar, la orientación cardinal, los vientos, la orografía, etc. Es relativamente fácil prever el microclima de determinado lugar si llevamos varios años viviendo en él, pues aproximadamente conocemos las horas de exposición solar del terreno durante las diferentes estaciones. De no ser así, podemos preguntar y asesorarnos por los vecinos o los agricultores de la zona.




  Existen momentos y épocas críticas que demandarán el máximo de atención, como los tórridos días de verano por el exceso de evaporación de agua, o las frescas noches de invierno susceptibles de heladas o escarcha. Conocer las condiciones climáticas locales y prever las fechas aproximadas de frío, calor o lluvias permitirá prever los momentos que resultan propicios para la aparición de plagas (pulgones, ácaros…) o enfermedades (mildiu, oídio…), para aplicar medidas preventivas de protección o refuerzo de los cultivos que eviten situaciones desastrosas.




  En muchas poblaciones se recogen periódicamente los datos de temperaturas medias, pluviometría, intensidad y dirección de los vientos y cambios de presión atmosférica, para entregarlos al Instituto Meteorológico Nacional (puedes buscar en internet).
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  Si te apasiona el tema puedes instalar una miniestación meteorológica de las que recogen los datos automáticamente e ir elaborando tu propio calendario ambiental. También puedes recurrir a sencillos termómetros y pluviómetros que se pueden instalar en un rincón del huerto.




  LA LUZ Y EL CALOR




  La duración de la exposición solar condiciona la actividad vegetal, determinando el inicio y la duración de las fases vegetativas: germinación, desarrollo, floración, fructificación y maduración. En nuestras latitudes las horas de exposición solar varían a lo largo de las diferentes estaciones, aunque también pueden verse afectadas por la sombra de árboles cercanos, muros o casas próximas al huerto.




  Aparte de las horas de exposición, conviene conocer la intensidad de la luz, pues esta actúa directamente sobre la eficacia de tal exposición y el adecuado desarrollo vegetal, determinando la cantidad y calidad de lo cultivado.
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  Los tomates son tan dependientes de la luz y del calor que, para que maduren bien en climas fríos, suele cubrirse el suelo con mantillo o plástico negro para calentar la tierra y que el calor llegue a las raíces.




  Por regla general, los huertos precisan de un mínimo de exposición solar que ronda las seis horas diarias, o por lo menos deberán disponer de una luminosidad (reflejada por alguna pared, luz indirecta) prolongada y lo más intensa posible. Aprovecharemos los espacios más soleados y cálidos para las plantas que requieren de mayor cantidad de luz y calor, como las tomateras y demás plantas de fruto. Las raíces y plantas de hoja se conforman con espacios suficientemente iluminados aunque tengan poco sol directo. Tendremos en cuenta las temperaturas medias de nuestra zona o región a la hora de las siembras y de ciertas labores, ya que cada especie se desarrolla mejor con unos niveles de temperatura determinados. La media idónea para casi todas las plantas ronda entre los 20 y 25 ºC, mientras que por debajo de 10 ºC suele producirse un «parón» vegetativo y por encima de los 35 ºC la mayoría de plantas empiezan a sufrir y requerirán nuestro auxilio en forma de riego copioso, para compensar la evapotranspiración, e incluso podemos vernos obligados a sombrearlas. La temperatura crítica de helada varía de unas plantas a otras. Algunas, como las tomateras, pueden sucumbir con escasos 3 o 4 ºC, mientras ciertas coles pueden so portar varios grados bajo cero.
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  Los experimentos llevados a cabo en el Servicio de Sanidad Vegetal de la Generalitat Valenciana, en Silla, muestran el efecto negativo de la contaminación del aire en el desarrollo vegetal.




  

    




    COMBATIR EL ESTRÉS




    Los cambios climáticos bruscos provocan cierto estrés a las plantas, sobre todo a las más tiernas y sensibles. Es frecuente que en primavera y otoño pasemos de un día soleado, con 22 ºC en alguna hora del día, a un frente frío que baje bruscamente la temperatura a 8 ºC. Estos cambios súbitos alteran más la actividad vegetal de las plantas que una temperatura media fría durante largos períodos. Se trata de situaciones estresantes en las cuales se ha podido constatar que las plantas fabrican grandes cantidades de ácido salicílico –la base de la aspirina–, lo que explicaría por qué las flores cortadas se mantienen frescas y lozanas durante más tiempo cuando se añade aspirina al agua del jarro. Los preparados biodinámicos a base de sílice y valeriana compensan estas situaciones de estrés por frío excesivo. El purín de ortigas también se usa habitualmente para reforzar las plantas en situaciones críticas.


    


  




  EL AIRE




  El hecho de que forme parte de la mayoría de procesos biológicos hace que la cantidad de aire que respiramos sea tan vital para nosotros como para cualquier ser vivo, y las plantas no son una excepción, aunque sus necesidades en elementos absorbidos del aire sean distintas a las de los animales.




  La calidad de aire asimilado es tan importante como la cantidad, y el que a menudo el aire se llegue a convertir en enemigo, en vez de en alimento necesario para las plantas, es especialmente preocupante, sobre todo si tenemos en cuenta que constituye el primer y último combustible de la vida. Las nubes de humo procedentes de refinerías, centrales térmicas, fábricas de abonos, quema de basuras, tráfico rodado y de algunas grandes ciudades se transforman, en condiciones de luz intensa, en exceso de radiación ultravioleta y en diversos contaminantes, entre los que destaca el ozono, que, transportado por los vientos a grandes distancias, puede llegar a cualquier parte dificultando el buen desarrollo de los cultivos.




  También podemos aprovechar las plantas como filtros naturales del aire en la vivienda. De hecho, muchas plantas descontaminan la atmósfera al absorber infinidad de sustancias tóxicas presentes en el aire. Dado que en las ciudades actuales el grado de contaminación es en ocasiones preocupante, las plantas ejercen un factor limpiador nada desdeñable, aunque ello implique una cierta acumulación de sustancias tóxicas en su organismo. Algunas de estas sustancias peligrosas (como el benceno, el formaldehído, etc.) son absorbidas y metabolizadas por las plantas, que las integran y metabolizan hasta tal punto que pierden su toxicidad cuando ingerimos el vegetal que las absorbió.




  Pero el problema es preocupante cuando las cantidades de sustancias peligrosas (como el plomo) son excesivas y se acumulan sin posibilidad de neutralización. En algunos casos, un concienzudo lavado de las hortalizas será suficiente para limpiarlas un poco; en otras ocasiones, podremos apreciar que las plantas se resienten hasta el punto de enfermar o bloquear su correcto desarrollo.




  Ventilación y viento




  La ventilación regular de los espacios, sean abiertos o cerrados, es vital y muy beneficiosa, pues asegura la renovación correcta del aire y la disminución de su humedad, que en caso de ser excesiva favorecería la aparición de enfermedades criptogámicas (hongos), mientras que la correcta ventilación en espacios excesivamente soleados permite refrescarlo haciendo descender algunos grados la temperatura del lugar. El viento muy fuerte suele ser perjudicial para muchas plantas al quebrar sus tallos o ramas, deshidratándolas en exceso y haciendo caer las flores e incluso los frutos. Sobre todo, habrá que vigilar la excesiva evaporación del suelo por la acción de vientos continuados.




  El viento moderado, y sobre todo algunos vientos fríos, ejercen una acción desinfectante de las plantas, limpiando impurezas y polvo depositado sobre las mismas, deshidratando pulgones, inhibiendo las condiciones de desarrollo de hongos y enfermedades criptogámicas y reforzando los vegetales. Ahora bien, los gélidos vientos siberianos o del norte pueden helar o «quemar» literalmente las partes más sensibles de las plantas.




  [image: ]




  Hojas de sandía dañadas por la elevada concentración de ozono en el aire.




  

    




    EL OZONO EN EL AIRE




    En los últimos cincuenta años se han estudiado en profundidad numerosos compuestos químicos presentes en el aire que podrían ser fitotóxicos aislados del complejo fotoquímico. El ozono ha resultado ser uno de los más importantes y agresivos en relación con los efectos que produce su presencia sobre las plantas, ya sea solo o acompañado de otros contaminantes del aire. Los estudios realizados por el CEAM (Centro de Estudios Ambientales del Mediterráneo), el CIEMAT y el Servicio de Sanidad Vegetal de la Generalitat Valenciana aportan claras evidencias de que el agrosistema mediterráneo está bajo la influencia de concentraciones elevadas de fotooxidantes, que se producen, principalmente, en primavera y verano. Se estima que la formación de ozono proviene mayoritariamente de las complejas reacciones químicas que se producen al exponerse a las radiaciones ultravioletas solares los humos ricos en óxidos de nitrógeno, procedentes de la combustión de combustibles fósiles, como carbón, gas, petróleo y sus derivados. Los daños sobre los cultivos pueden observarse a simple vista: quemaduras, manchas blancas y sequedad de las hojas más expuestas, lo que afecta al desarrollo normal y a la vitalidad de casi todo tipo de plantas. A menudo se confunden los daños producidos por el ozono con virosis o enfermedades criptogámicas.




    Concentraciones medias de ozono en los años 1995-1996 en el litoral mediterráneo valenciano
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    Fuente: J. L. Porcuna. Centro de Estudios Ambientales del Mediterráneo (CEAM)


    


  




  

    




    EVITAR LOS CHOQUES TÉRMICOS




    En algunas ocasiones el daño de la escarcha o las heladas nocturnas está asociado a la aparición súbita de los rayos solares matinales, que producen un choque térmico en el cual las dilataciones de las paredes revientan las células que estaban heladas. Este fenómeno puede evitarse en parte sombreando las plantas heladas, para que se deshielen progresivamente. Tradicionalmente se empleaba el humo de la quema de rastrojos o restos de poda en la zona más propicia para que el aire lo dispersara hacia el cultivo, aumentando la temperatura local e interceptando la intensidad de los rayos solares. En los cultivos industriales se recurre a quemadores de gas o gasoil para invernaderos y de grandes aspas, como molinos de viento, que mueven el aire y evitan la congelación de las plantas en los cultivos al aire libre.


    


  




  EL AGUA
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  Algunas plantas cultivadas, como las coles, son capaces de soportar situaciones climáticas extremas, como las heladas o la escarcha.




  En plena naturaleza, donde no intervienen directamente los seres humanos, suele ser la lluvia la forma más habitual de aporte hídrico para las plantas.




  En cada región o zona, con sus microclimas específicos, crecen especies vegetales adaptadas a tales condiciones climáticas, las cuales han desarrollado sistemas específicos para aprovechar cada recurso –luz, aire, agua– y evitar las condiciones que le son adversas: excesivo sol o elevadas temperaturas; vientos fuertes o muy fríos y abundancia o escasez de agua. Pues bien, las plantas hortícolas han sido seleccionadas y «condicionadas» en función del desarrollo de unos órganos particulares, alterando sus circunstancias de adaptación espontánea, por lo que requerirán una mayor atención por nuestra parte en el aporte del elemento que mejor podemos controlar de todos: el agua.




  Si bien existen zonas geográficas en donde la lluvia se encargará del riego, lo habitual es que en muchas ocasiones tengamos que recurrir a algún sistema de apoyo. En las zonas con abundantes lluvias, quizá tengamos que recurrir a un buen drenaje para que el exceso de agua no provoque estragos por asfixia de raíces y proliferación de enfermedades criptogámicas.




  Nieve, granizo y escarcha




  Otras formas de presencia de agua menos apetecibles son las nevadas, los granizos y las escarchas. La nieve no tiene por qué ser un problema para algunos cereales, coles o raíces forrajeras, pues crea una cámara aislante que las protege de heladas, aunque a partir de capas muy gruesas impide cualquier labor en el huerto.




  El granizo suele verse como una maldición divina y en parte es normal que se le tenga como una de las peores calamidades, pues reduce a casi nada cultivos que habían requerido mucho esfuerzo, energía y dinero para llevarlos adelante. En los árboles frutales suele producir heridas en hojas y ramas, que tardan en cicatrizar y dañan la vitalidad general de los mismos. Embadurnarlos con arcilla, purín de ortigas y decocciones de cola de caballo puede reparar en parte el trauma sufrido. Los frutos y verduras que se salvan de la granizada suelen presentar un aspecto deplorable y, aun que son comestibles, pierden todo valor comercial. Por suerte, se trata de un fenómeno localizado que solo afecta de tanto en tanto a zonas concretas de una región, especialmente en los meses cálidos (suele ir unido a algunas tormentas de verano).




  La escarcha es la cristalización en forma de hielo del agua condensada por la noche sobre las hojas. Se produce en las tranquilas noches invernales, en las que el cielo está completamente limpio y despejado de nubes (que hubieran ejercido un efecto invernadero protector), por lo que la tierra pierde intensamente su calor en forma de radiación infrarroja. Las bajas temperaturas provocadas al recubrirse de hielo las hojas pueden producir necrosis celulares.




  LA TIERRA




  La tierra suele considerarse el alimento de las plantas, aunque en realidad, como veremos en el capítulo dedicado al abonado, es más bien un órgano que las nutre, aparte de ser el espacio vital en donde se desarrollan. Los modernos cultivos hidropónicos podrían hacernos pensar que las hortalizas pueden cultivarse en ausencia de tierra, simplemente sumergiendo las raíces en un baño de agua y nutrientes sintetizados de modo artificial especialmente para tales plantas. También se pretende que el ser humano viva fuera de la Tierra, en el espacio, e incluso colonizar otros planetas. La experiencia muestra lo difícil y complejo que es llevar a cabo tal pretensión. Además de los clásicos trastornos fisiológicos que han padecido la mayoría de astronautas, hoy en día se constatan trastornos nerviosos y psicológicos que sufren en estancias prolongadas alejados de la Tierra, de su campo magnético y gravitatorio y de su propio entorno social.




  Como no tenemos conciencia de los trastornos reales que vive o sufre una planta cultivada fuera de su contexto idóneo, se llega a pensar que puede vivir aislada del suelo conectada con tubos a sus fuentes de alimentación y encerrada en jaulas de plástico. A pesar de que no todo el mundo está de acuerdo, pues muchas investigaciones (véase el libro La vida secreta de las plantas de P. Tompkins y C. Bird) demuestran que las plantas tienen su propia sensibilidad y reaccionan a estímulos externos como la presencia de otras plantas, de personas o incluso a la música (la música clásica o músicas suaves pueden estimular su crecimiento, mientras que la música estridente puede frenarlo).




  En los centros de enseñanza y en los libros de agricultura convencional se llega a decir que la tierra es un elemento inerte en sí mismo, al que hay que aportar todos los nutrientes indispensables para el desarrollo correcto de las plantas cultivadas y para obtener el máximo de producción. La aportación de nutrientes por medio del tradicional estiércol, se considera de inferior calidad por el hecho de tener menos unidades fertilizantes (N-P-K) que los abonos químico-sintéticos, ignorando por completo las aportaciones de ingentes cantidades de microorganismos con sus enzimas, disolviendo oligoelementos y aportando múltiples elementos vitales. La experiencia demuestra que la tierra está viva y que su función básica es albergar la vida, por lo que debemos considerarla como un ecosistema en donde se desarrollan una serie de seres vivos en simbiosis y estrechas interdependencias, entre los que se hallan las plantas destinadas al consumo humano.




  Los desequilibrios del suelo inducen graves alteraciones en las plantas que viven en él. Ello conlleva su debilitamiento general y las hace más vulnerables a plagas y enfermedades. Un suelo compacto y poco aireado asfixia las raíces y favorece la presencia de hongos; también se debilitan las plantas al crecer en suelos sin estructura estable, erosionados, demasiado mineralizados o carentes de materia orgánica. El exceso de nitrógeno en la tierra hace que la planta absorba más agua y crezca más deprisa pero la vuelve débil y sensible a ataques de hongos y pulgones.
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  La tierra es un elemento vivo y lleno de vida, muy sensible a la actividad humana y fácilmente erosionable, como consecuencia de prácticas agrícolas inadecuadas.




  

    




    PERFIL DEL SUELO




    Horizonte superficial




    Es la capa fértil del suelo. La tierra suele ser oscura ya que contiene humus (materia orgánica en descomposición y ya descompuesta), lombrices, insectos, hongos, bacterias y todo tipo de microorganismos activadores de la vida vegetal.




    Subsuelo




    La tierra del subsuelo suele tener un color más claro que la de la capa superficial debido a que no contiene humus ni materia orgánica.




    Roca madre




    Está formada básicamente por roca maciza o grandes masas rocosas.
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  La vitalidad del suelo




  Jean Marie Roger, agrónomo francés y gran investigador de la agricultura ecológica, considera el suelo como el estómago y el tubo digestivo (intestino) de las plantas, el lugar en donde se digieren los alimentos que ellas consumen para desarrollarse. Dice textualmente: «El vegetal no puede desplazarse para encontrar el medio más favorable para su desarrollo. Este es el motivo por el cual tenemos que hacer coincidir y armonizar las exigencias del cultivo con las posibilidades del suelo; es lo que llamo “respetar la vocación del suelo”. Sin embargo, el vegetal sabe modificar, en cierta medida, las características del suelo para que se acerquen al máximo a lo que necesita y le es propio. Para tal fin las plantas se asocian con micorrizas y segregan a través de sus raíces jugos, ácidos, enzimas y elementos estimuladores de la vida microbiana del suelo, en función del tipo de suelo y de sus necesidades. Los animales producen sustancias y elementos similares en las glándulas digestivas y estas están en función del tipo de alimentos ingeridos».
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